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Lectio Divina: viernes, 1 de diciembre 
de 2023 
Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial  
Mueve, Señor, los corazones de tus hijos, para que, correspondiendo generosamente a 
tu gracia, reciban con mayor abundancia la ayuda de tu bondad. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Lucas 21,29-33  

Les añadió una parábola: «Mirad la higuera y todos los demás árboles. Cuando veis que 
echan brotes, sabéis que el verano está ya cerca. Así también vosotros, cuando veáis 
que suceden estas cosas, sabed que el Reino de Dios está cerca. Yo os aseguro que no 
pasará esta generación hasta que todo esto suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis 
palabras no pasarán.  

3) Reflexión  

• El evangelio de hoy nos trae las recomendaciones finales del Discurso Apocalíptico. 
Jesús insiste en dos puntos: (a) en la atención que hay que dar a los signos de los 
tiempos (Lc 21,29-31) y (b) en la esperanza, fundada en la firmeza de la palabra de 
Jesús, que expulsa el miedo y la desesperanza (Lc 21,32-33).  

• Lucas 21,29-31: Mirad la higuera y todos los árboles. Jesús manda mirar la naturaleza: 
"Mirad la higuera y todos los demás árboles. Cuando veis que echan brotes, sabéis 
que el verano está ya cerca. Así también vosotros, cuando veáis que suceden estas 
cosas, sabed que el Reino de Dios está cerca” Jesús pide que la gente contemple los 
fenómenos de la naturaleza para aprender de ellos cómo leer e interpretar las cosas 
que están aconteciendo en el mundo. Los brotes en la higuera son una señal 
evidente de que el verano está llegando. Así también aquellas siete señales son la 
prueba de que “¡el Reino de Dios está cerca!” Hacer este discernimiento no es fácil. 
Una persona sola no se da cuenta del mensaje. Es reflexionando juntos en 
comunidad que la luz aparece. Y la luz es ésta: experimentar en todo lo que acontece 
una llamada a no encerrarse en el momento presente, sino mantener el horizonte 
abierto y percibir en toda una flecha que apunta más allá, hacia el futuro. Pero la 
hora exacta de la llegada del Reino nadie la sabe. En el evangelio de Marcos, Jesús 
llega a decir: "Cuanto a ese día o a esa hora, nadie la conoce, ni los ángeles del cielo, 
ni el Hijo, sino sólo el Padre." (Mc 13,32).  

• Lucas 21,32-33: “Yo os aseguro que no pasará esta generación hasta que todo esto 
suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán”. Esta palabra de 
Jesús evoca la profecía de Isaías que decía: "Toda carne es hierba y toda su gloria 
como flor del campo. Sécase la hierba, marchítase la flor cuando pase sobre ella el 
soplo de Yahvé. Sécase la hierba, marchítase la flor, pero la palabra de nuestro Dios 
permanece para siempre” (Is 40,7-8). La palabra de Jesús es la fuente de nuestra 
esperanza. ¡Lo que dice acaecerá!  

• La venida del Mesías y el fin del mundo. Hoy mucha gente vive preocupada con el 
fin del mundo. Algunos se basan en una lectura errada y fundamentalista del 



Apocalipsis de Juan, y llegan a calcular la fecha exacta del fin del mundo. En el 
pasado, a partir de los “mil años” mencionados en el Apocalipsis (Ap 20,7), la gente 
solía repetir: “¡El año 1000 pasó, pero el 2000 no pasará!” Por esto, en la medida en 
que se iba acercando el año 2000, muchos quedaban preocupados. Hubo hasta 
gente que, angustiada con la llegada del fin del mundo, llegó a suicidarse. Pero en 
año 2000 pasó y nada aconteció. ¡El fin del mundo no llegó! La misma problemática 
estaba viva en las comunidades cristianas de los primeros siglos. Ellas vivían en la 
expectativa de la venida inminente de Jesús. Jesús vendría a realizar el Juicio Final 
para terminar con la historia injusta del mundo acá abajo e inaugura una nueva fase 
de la historia, la fase definitiva del Nuevo Cielo y de la Nueva Tierra. Pensaban que 
esto ocurriría dentro de una o dos generaciones. Mucha gente estaría con vida 
todavía cuando Jesús iba a aparecer glorioso en el cielo (1Ts 4,16-17; Mc 9,1). Y había 
hasta personas que habían dejado de trabajar, porque pensaban que la venida fuera 
cosa de pocos días o de semanas (2Tes 2,1-3; 3,11). Así pensaban.  

• Pero hasta ahora, la venida de Jesús ¡todavía no ha ocurrido! ¿Cómo entender esta 
demora? En las calles de la ciudad, la gente ve pintadas en las paredes las palabras 
¡Jesús volverá! ¿Viene o no viene? ¿Y cómo será su venida? Muchas veces la 
afirmación “Jesús volverá” es usada para dar miedo a las personas y obligarlas a ir a 
una determinada iglesia. En el Nuevo Testamento, el retorno de Jesús es siempre 
motivo de alegría y de paz. Para los explotados y oprimidos, la venida de Jesús es una 
Buena Noticia. ¿Cuándo vendrá? Entre los judíos, las opiniones eran muy variadas. 
Los saduceos y los herodianos decían: “¡Los tiempos mesiánicos llegaron ya!” 
Pensaban que su bienestar durante el gobierno de Herodes fuera expresión del 
Reino de Dios. Por esto, no querían cambio y estaban en contra de la predicación de 
Jesús que convocaba a la gente para cambiar y convertirse. Los fariseos decían: “¡La 
llegada del Reino va a depender de nuestro esfuerzo en la observancia de la ley!” Los 
esenios decían: “El Reino prometido llegará sólo cuando hayamos purificado el país 
de todas las impurezas”.  

• Entre los cristianos había la misma variedad de opiniones. Algunos de la comunidad 
de Tesalónica en Grecia, apoyándose en la predicación de Pablo, decían: “¡Jesús 
volverá!” (1 Tes 4,13-18; 2 Tes 2,2). Pablo responde que no era tan simple como se lo 
imaginaban. Y a los que habían dejado de trabajar decía: “¡Quien no quiere trabajar, 
que no coma!” (2Tes 3,10). Probablemente se trataba de gente que a la hora del 
almuerzo iba a mendigar comida a casa del vecino. Los cristianos opinaban que 
Jesús volvería después que el evangelio fuera anunciado al mundo entero (Hechos 
1,6-11). Y pensaban que cuanto mayor fuera el esfuerzo de evangelizar, más 
rápidamente vendría el fin del mundo. Otros, cansados de esperar, decían: “¡No 
volverá!” (2 Pd 3,4). Otros basándose en las palabras de Jesús, decían con acierto: “¡Ya 
está en medio de nosotros!” (Mt 4 25,40). Hoy pasa lo mismo. Hay gente que dice: 
“Como van las cosas, está bien tanto en la Iglesia como en la sociedad”. No quieren 
cambios. Otros esperan el retorno inmediato de Jesús. Otros piensan que Jesús 
volverá por medio de nuestro trabajo y anuncio. Para nosotros, Jesús está en medio 
de nosotros (Mt 28,20). El ya está de nuestro lado en la lucha por la justicia, por la paz, 
por la vida. Pero la plenitud no ha llegado todavía. Por esto, esperamos con firme 
esperanza la liberación total de la humanidad y de la naturaleza (Rom 8,22-25).  

4) Para la reflexión personal  

• Jesús pide que miremos la higuera, para contemplar los fenómenos de la naturaleza. 
En mi vida ¿aprendí alguna cosa contemplando la naturaleza?  



• Jesús dijo: “El cielo y la tierra pasarán, pero mi palabra no pasará”. ¿Cómo encarno 
estas palabras de Jesús en mi vida?  

5) Oración final  
Señor, dichosos los que moran en tu casa y pueden alabarte siempre; dichoso el que 
saca de ti fuerzas cuando piensa en las subidas. (Sal 84,5-6)  

Lectio Divina: sábado, 2 de diciembre 
de 2023  
Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial  
Mueve, Señor, los corazones de tus hijos, para que, correspondiendo generosamente a 
tu gracia, reciban con mayor abundancia la ayuda de tu bondad. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Lucas 21,34-36  

«Cuidad que no se emboten vuestros corazones por el libertinaje, por la embriaguez y 
por las preocupaciones de la vida y venga aquel Día de improviso sobre vosotros, como 
un lazo; porque vendrá sobre todos los que habitan toda la faz de la tierra. Estad en 
vela, pues, orando en todo tiempo para que tengáis fuerza, logréis escapar y podáis 
manteneros en pie delante del Hijo del hombre.»  

3) Reflexión  
Estamos llegando al final del largo discurso apocalíptico y también al final del año 
litúrgico. Jesús da un último consejo convocándonos a la vigilancia (Lc 21,34-35) y a la 
oración (Lc 21,36).  
• Lucas 21,34-35: Cuidado para no perder la conciencia crítica. “Cuidad que no se 

emboten vuestros corazones por el libertinaje, por la embriaguez y por las 
preocupaciones de la vida y venga aquel Día de improviso sobre vosotros, como un 
lazo; porque vendrá sobre todos los que habitan toda la faz de la tierra”. Un consejo 
similar Jesús lo había dado ya cuando le preguntaron sobre la llegada del Reino (Lc 
17,20-21). El responde que la llegada del Reino acontece como un relámpago. Viene 
de repente, sin previo aviso. Las personas han de estar atentas y preparadas, siempre 
(Lc 17,22-27). Cuando la espera es larga, corremos el peligro de quedar desatentos y 
no prestar más atención a los acontecimientos “los corazones se embotan por el 
libertinaje, por la embriaguez y por las preocupaciones de la vida”. Hoy, las muchas 
distracciones nos vuelven insensibles y la propaganda puede hasta pervertir en 
nosotros el sentido de la vida. Ajenos a los sufrimientos de tanta gente del mundo, 
no percibimos las injusticias que se cometen.  

• Lucas 21,36: La oración como fuente de conciencia crítica y de esperanza. “Estad en 
vela, pues, orando en todo tiempo para que tengáis fuerza, logréis escapar y podáis 
manteneros en pie delante del Hijo del hombre. . La oración constante es un medio 
muy importante para no perder la presencia de espíritu. La oración nos ayuda a 



profundizar en nosotros la conciencia de la presencia de Dios en medio de nosotros 
y, así, sacar fuerza y luz para aguantar los malos días y crecer en la esperanza.  

• Resumen del Discurso Apocalíptico (Lc 21,5-36). Hemos pasado cinco días, desde el 
martes hasta hoy sábado, meditando y profundizando sobre el significado del 
Discurso Apocalíptico para nuestras vidas. Los tres evangelios sinópticos traen este 
discurso de Jesús, cada uno a su manera. Vamos a ver de cerca la versión que nos 
ofrece el evangelio de Lucas. He aquí un breve resumen de lo que meditamos esos 
cinco días. Todo el Discurso Apocalíptico es un intento para ayudar a las 
comunidades perseguidas a situarse dentro del conjunto del plan de Dios y así tener 
esperanza y valor para seguir firme por el camino. En el caso del Discurso 
Apocalíptico del evangelio de Lucas, las comunidades perseguidas vivían en el año 
85. Jesús hablaba en el año 33. Su discurso describe las etapas o las señales o de la 
realización del plan de Dios. En todo son 8 señales o periodos desde Jesús hasta el 
final de los tiempos. Leyendo e interpretando su vida a la luz de las señales dadas por 
Jesús, las comunidades descubrían en qué medida estaban realizando el plan. Las 
siete primeras señales habían acontecido ya. Pertenecían todas al pasado. Pero 
sobre todo en la 6ª y en la 7ª señal (persecución y destrucción de Jerusalén) las 
comunidades encuentran la imagen o el espejo de lo que estaba ocurriendo en el 
presente.  

• He aquí las siete señales:  
Introducción al Discurso (Lc 21,5-7)  
1a señal: los falsos mesías (Lc 21,8);  
2a señal: guerras y revoluciones (Lc 21,9);  
3a señal: nación contra otra nación, un reino contra otro reino, (Lc 21,10);  
4a señal: terremotos en varios lugares (Lc 21,11);  
5a señal: hambre, peste y señales en el cielo (Lc 21,11);  
6ª señal: la persecución de los cristianos y la misión que deben realizar (Lc 21,12-19) + 
Misión  
7ª señal: la destrucción de Jerusalén (Lc 21,20-24)  

• Al llegar a esta última señal, las comunidades concluyen: “Estamos en la 6ª y en la 7ª 
señal”. Y aquí viene la pregunta más importante: “¿Cuánto falta para que llegue el 
fin?” A aquel que está siendo perseguido no le importa el futuro distinto, quiere saber 
si estará vivo el día siguiente o si tendrá la fuerza para aguantar la persecución hasta 
el día siguiente. La respuesta a esta pregunta inquietante la tenemos en la octava 
señal: 8ª señal: cambios en el sol y en la luna (Lc 21,25-26) que anuncian la llegada del 
Hijo del Hombre. (Lc 21,27-28). Conclusión: falta poco, todo está conforme con el plan 
de Dios, todo es dolor de parto, Dios está con nosotros. Nos da fuerza para aguantar. 
Vamos a testimoniar la Buena Noticia de Dios traída por Jesús. En definitiva, Jesús 
confirma todo con su autoridad (Lc 21,29-33).  

4) Para la reflexión personal  

• Jesús pide vigilancia para que no seamos sorprendidos por los hechos. ¿Cómo vivo 
este consejo de Jesús?  

• La última petición de Jesús al final del año litúrgico es ésta: Estad en vela, orando en 
todo tiempo. ¿Cómo vivo este consejo de Jesús en mi vida?  

5) Oración final  



Un gran Dios es Yahvé, Rey grande sobre todos los dioses; él sostiene las honduras de la 
tierra, suyas son las cumbres de los montes; suyo el mar, que él mismo hizo, la tierra 
firme que formaron sus manos. (Sal 95,3-5)  

Lectio Divina: domingo, 3 de diciembre 
de 2023 
I Domingo de Adviento 

Sobre la vigilancia  

Marcos 13, 33-37  

1. Lectio  
a) Oración inicial  

¡Oh Dios, nuestro Padre!, suscita en nosotros la voluntad de andar con las buenas obras 
al encuentro de Cristo que viene, para que Él nos llame junto a sí en la gloria a poseer el 
reino de los cielos. Amén.  

b) Lectura: Marcos 13, 33-37 

33 «Estad atentos y vigilad, porque ignoráis cuándo será el momento. 34 Al igual que 
un hombre que se ausenta: deja su casa, da atribuciones a sus siervos, a cada uno su 
trabajo, y ordena al portero que vele; 35 velad, por tanto, ya que no sabéis cuándo viene 
el dueño de la casa, si al atardecer, o a media noche, o al cantar del gallo, o de 
madrugada. 36 No sea que llegue de improviso y os encuentre dormidos. 37 Lo que a 
vosotros digo, a todos lo digo: ¡Velad!»  

c) Un momento de silencio:  

para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida.  

2. Meditatio  
a) Clave de lectura:  

“¡Vigilad!” Esta es la palabra clave en el corto pasaje que la Iglesia reserva para la liturgia 
del primer domingo de Adviento. Vigilar, estar atentos, esperar al dueño de la casa que 
debe regresar, no adormilarse, es esto lo que Jesús pide a todo cristiano. Estos cuatro 
versículos del evangelio de San Marcos forman parte del discurso escatológico del 
capítulo trece. Este capítulo nos habla de la ruina del Templo y de la ciudad de 
Jerusalén. Jesús aprovecha la ocasión por una observación que le hace un discípulo: 
“¡Maestro, mira qué piedras y qué construcción! (Mc 13, 1). Jesús, por eso, aclara las 
ideas: “¿Véis estas grandes construcciones? No quedará piedra sobre piedra, que no 
sea demolida” (Mc 13,2). El Templo, signo tangible de la presencia de Dios en medio de 
su pueblo elegido, Jerusalén, la ciudad “bien unida y compacta” adonde “suben junta 
las tribus del Señor, para alabar el nombre del Señor” (Salmo 122,4), todo esto, signo 
seguro de la promesa hecha a David, signo de la alianza, todo esto irá a la ruina... es sólo 



un signo de algo que sucederá en el futuro. Los discípulos llenos de curiosidad piden al 
Señor sentado en el monte de los Olivos, de frente al Templo: “Dinos, ¿cuándo acaecerá 
eso y cuál será el signo de que todas estas cosas están por cumplirse? (Mc 13,4). A esta 
pregunta, usando el estilo apocalíptico judaico inspirado en el profeta Daniel, Jesús se 
limita sólo a anunciar las señales premonitoras (falsos cristos y falsos profetas que con 
engaño anunciarán la venida inminente del tiempo, persecuciones, señales en las 
potencias del cielo. cf: Mc 13, 5-32), “en cuanto al día y a la hora, ninguno los conoce, ni 
siquiera los ángeles del cielo, y ni siquiera el Hijo, sino sólo el Padre” (Mc 13,32).  

De aquí se comprende la importancia de la espera vigilante y atenta a los signos de los 
tiempos que nos ayudan a acoger la venida del “dueño de la casa” (Mc 13,35). Cuando 
venga él, todo desaparecerá, “ el poder de los siervos” (Mc 13,34), incluso los signos que 
nos ayudan a recordar su benevolencia (templo, Jerusalén, casa). Los “siervos” y el 
“portero” (Mc 13,34) a la llegada del dueño no mirarán ya a los signos, sino que se 
complacerán en el mismo dueño: “He aquí que llega el Esposo, salidle al encuentro” (Mt 
25,6 + Mc 2,19-20).  

A menudo Jesús pedía a los suyos que vigilasen. En el huerto de los Olivos, en la tarde 
del jueves, antes de la pasión, el Señor dice a Pedro, Santiago y Juan: “ Quedaos aquí y 
vigilad conmigo” (Mc 14, 34; Mt 26,38). La vigilancia nos ayuda a no caer en la tentación 
(Mt 26,41) y a permanecer despiertos. En el huerto de los Olivos los discípulos duermen 
porque la carne es débil aunque el espíritu está pronto (Mc 14, 38). Quien se duerme va 
a la ruina, como Sansón que se deja adormecer, perdiendo así la fuerza, don del Señor 
(Jue 16, 19). Se necesita estar siempre despiertos y no adormilarse, sino vigilar y orar 
para no ser engañados, acercándose así a la propia perdición (Mc 13,22 + Jn 1,6). Por eso 
“despierta tú que duermes, levántate de entre los muertos y Cristo te iluminará” (Ef 
5,14).  

b) Preguntas para orientar la meditación y actualización:  

• ¿Qué significado tiene para ti la vigilancia?  

• El Señor predice la ruina del templo y de la ciudad de Jerusalén, orgullo del pueblo 
elegido, símbolos de la presencia de Dios. ¿Por qué Jesús predice su ruina?  

• El templo y la ciudad santa eran formas concretas de la alianza entre Dios y el Pueblo. 
Pero a ellos les ha llegado la ruina. ¿Cuáles son nuestras formas concretas de alianza? 
¿Crees que tendrán el mismo fin?  

• Jesús nos llama a sobrepasar las formas para acercarnos a Él. ¿Qué cosas, formas, 
signos, crees que el Señor te pide que trasciendas para acercarte a Él?  

• ¿Estás adormecido? ¿En qué?  

• ¿Vives siempre a la espera del Señor que viene? ¿Es el Adviento una ocasión para ti, 
que te recuerda el elemento vigilancia en la vida cristiana?  

3. Oratio  
a) Salmo 96  

¡Cantad a Yahvé un nuevo canto, canta a Yahvé, tierra entera, cantad a Yahvé, bendecid 
su nombre! Anunciad su salvación día a día, contad su gloria a las naciones, sus 
maravillas a todos los pueblos. Pues grande es Yahvé y digno de alabanza, más temible 
que todos los dioses. Pues nada son los dioses paganos. Pero Yahvé hizo los cielos; 
gloria y majestad están ante él, poder y esplendor en su santuario.Tributad a Yahvé, 
familias de los pueblos, tributad a Yahvé gloria y poder, tributad a Yahvé la gloria de su 



nombre. Traed ofrendas, entrad en sus atrios, postraos ante Yahvé en el atrio sagrado, 
¡tiemble ante su rostro toda la tierra! Decid a los gentiles: «¡Yahvé es rey!» El orbe está 
seguro, no vacila; él gobierna a los pueblos rectamente. ¡Alégrense los cielos, goce la 
tierra, retumbe el mar y cuanto encierra; exulte el campo y cuanto hay en él, griten de 
gozo los árboles del bosque, delante de Yahvé, que ya viene, viene, sí, a juzgar la tierra! 
Juzgará al mundo con justicia, a los pueblos con su lealtad.  

b) Momentos dedicados al silencio orante  

¡Oh Dios Padre!, te damos gracias, por tu Hijo Jesucristo que ha venido al mundo para 
levantarnos y colocarnos en el camino justo. Cuando despiertas en nuestros corazones 
la sed de orar y de amor, tú nos preparas a la aurora de aquel nuevo día en el que 
nuestra gloria se manifestará junto a todos los santos en la presencia del Hijo del 
Hombre.  

4. Contemplatio  
La contemplación es el saber adherirse con el corazón y la mente al Señor que con su 
Palabra nos transforma en personas nuevas que cumplen siempre su querer. 
“Sabiendo estas cosas, seréis dichosos si las ponéis en práctica.” (Jn 13,17)  

Lectio Divina: lunes, 4 de diciembre de 
2023 

1) Oración inicial  
Concédenos, Señor Dios nuestro, permanecer alerta a la venida de tu Hijo, para que 
cuando llegue y llame a la puerta nos encuentre velando en oración y cantando su 
alabanza. Por nuestro Señor Jesucristo. Amen.  

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 8,5-11  

Al entrar en Cafarnaún, se le acercó un centurión y le rogó diciendo: «Señor, mi criado 
yace en casa paralítico con terribles sufrimientos.» Dícele Jesús: «Yo iré a curarle.» 
Replicó el centurión: «Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo 
digas de palabra y mi criado quedará sano. Porque también yo, que soy un subalterno, 
tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: `Vete', y va; y a otro: `Ven', y viene; y a mi 
siervo: `Haz esto', y lo hace.» Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le 
seguían: «Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande. Y os 
digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abrahán, 
Isaac y Jacob en el reino de los Cielos. 

3) Reflexión  
El Evangelio de hoy es un espejo. Evoca en nosotros las palabras que repetimos 
durante la Misa antes de comulgar: “Señor, yo no soy digno de que entres en mi casa, 
pero una palabra tuya bastará para sanarme”. Mirando al espejo, este texto sugiere lo 
siguiente:  



• La persona que busca a Jesús es un pagano, un soldado del ejército romano, que 
dominaba y explotaba a la gente. No es la religión, ni el deseo de Dios, sino más bien 
el sufrimiento y la necesidad que le impulsan a buscar a Jesús. Jesús no tiene ideas 
preconcebidas. No exige nada antes, acoge y escucha la petición del oficial romano.  

• La respuesta de Jesús sorprende al centurión, ya que supera su expectativa. El 
centurión no esperaba que Jesús fuera a su casa. Se siente indigno: “Yo no soy digno”. 
Quiere decir que consideraba a Jesús como a una persona muy superior.  

• El centurión expresa su fe en Jesús diciendo: “Di una sola palabra y mi siervo sanará”. 
El cree que la palabra de Jesús es capaz de sanar. ¿De dónde le nace una fe tan 
grande? ¡De su experiencia profesional de centurión! Porque cuando un centurión 
da órdenes, el soldado obedece. ¡Tiene que obedecer! Y así se imagina que ocurra 
con Jesús: basta que Jesús diga una palabra, y las cosas acontecen según la palabra. 
El cree que la palabra de Jesús encierra una fuerza creadora.  

• Jesús queda admirado y elogia la fe del centurión. La fe no consiste en aceptar, 
repetir y declarar una doctrina, sino en creer y confiar en la persona de Jesús.  

4) Para la reflexión personal  

• Si me pongo en el lugar de Jesús, ¿cómo acojo y escucho a las personas de otras 
religiones?  

• Si me pongo en el lugar del centurión: ¿cuál es la experiencia personal que me lleva 
a creer en Jesús?  

5) Oración final  
¡Acuérdate de mí, Yahvé, hazlo por amor a tu pueblo, ven a ofrecerme tu ayuda. Para 
que vea la dicha de tus elegidos, me alegre con la alegría de tu pueblo. (Sal 106,4-5) 

Lectio Divina: martes, 5 de diciembre 
de 2023 

1) Oración inicial  
Señor y Dios nuestro, acoge favorablemente nuestras súplicas y ayúdanos con tu amor 
en nuestro desvalimiento; que la presencia de tu Hijo, ya cercana, nos renueve y nos 
libre de volver a caer en la antigua servidumbre del pecado. Por nuestro Señor 
Jesucristo. Amen. 

2) Lectura del santo Evangelio según Lucas 10,21-24  

En aquel momento, se llenó de gozo Jesús en el Espíritu Santo y dijo: «Yo te bendigo, 
Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e 
inteligentes y se las has revelado a ingenuos. Sí, Padre, pues tal ha sido tu beneplácito. 
Mi Padre me lo ha entregado todo, y nadie conoce quién es el Hijo sino el Padre; y 
quién es el Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar.» Volviéndose a 
los discípulos, les dijo aparte: «¡Dichosos los ojos que ven lo que veis! Porque os digo 
que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron, y oír lo 



que vosotros oís, pero no lo oyeron.»  

3) Reflexión  
El texto de hoy revela el fondo del corazón de Jesús, la razón de su alegría. Los 
discípulos habían ido a la misión, y al volver, comparten con Jesús su experiencia 
misionera. (Lc 10,17-21).  
• La razón de la alegría de Jesús es la alegría de los amigos. Al escuchar su experiencia 

y al percibir su alegría, Jesús también siente una gran alegría. La razón de la alegría 
de Jesús es el bienestar de los demás.  

• No es una alegría superficial. Viene del Espíritu Santo. La razón de la alegría es que 
los discípulos y las discípulas van a experimentar algo de Jesús durante su 
experiencia misionera.  

• Jesús los llama “pequeños”. ¿Quiénes son los pequeños? Son los setenta y dos 
discípulos (Lc 10,1) que vuelven de la misión: padres y madres de familia, chicos y 
chicas, casados y solteros/as, viejos y jóvenes. Ellos no son doctores. Son personas 
sencillas, sin muchos estudios que entienden las cosas de Dios mejor que los 
doctores.  

• “Sí, Padre, ¡porque así te pareció bien!” Frase muy seria. Le parece bien al Padre que 
los doctores y los sabios no entiendan las cosas del Reino y que las entiendan los 
pequeños. Por consiguiente, si los grandes quieren entender las cosas del Reino, 
tienen que hacerse discípulos de los pequeños. • Jesús los mira y dice: 
“¡Bienaventurados!” Y ¿por qué son bienaventurados? Porque están viendo cosas 
que los profetas quisieran ver, pero no logran ver. Y ¿qué verán? Serán capaces de 
percibir la acción del Reino en las cosas comunes de la vida: cuidar de los enfermos, 
consolar a los afligidos, echar los males de la vida. 

4) Para la reflexión personal  

• Si me pongo en el lugar de la gente: ¿me considero perteneciente al grupo de los 
pequeños o de los doctores? ¿Por qué?  

• Me pongo en el lugar de Jesús: ¿cuál es la raíz de mi alegría? ¿Superficial o profunda?  

5) Oración final  
"Yo te bendigo, Padre, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes y se las 
has revelado a ingenuos." (cf Lc 10,21)  

Lectio Divina: miércoles, 6 de 
diciembre de 2023 

1) Oración inicial  
Señor y Dios nuestro, prepara nuestros corazones con la fuerza de tu Espíritu para que, 
cuando llegue Jesucristo, tu Hijo, nos encuentre dignos de sentarnos a su mesa y él 
mismo nos sirva en el festín eterno. Por nuestro Señor Jesucristo. Amen.  



2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 15,29-37  
Pasando de allí Jesús vino junto al mar de Galilea; subió al monte y se sentó allí. Y se le 
acercó mucha gente trayendo consigo cojos, lisiados, ciegos, mudos y otros muchos; 
los pusieron a sus pies, y él los curó. De suerte que la gente quedó maravillada al ver 
que los mudos hablaban, los lisiados quedaban curados, los cojos caminaban y los 
ciegos veían; y glorificaron al Dios de Israel. Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: 
«Siento compasión de la gente, porque hace ya tres días que permanecen conmigo y 
no tienen qué comer. Y no quiero despedirlos en ayunas, no sea que desfallezcan en el 
camino.» Le dicen los discípulos: «¿Cómo hacernos en un desierto con pan suficiente 
para saciar a una multitud tan grande?» Díceles Jesús: «¿Cuántos panes tenéis?» Ellos 
dijeron: «Siete, y unos pocos pececillos.» Él mandó a la gente acomodarse en el suelo. 
Tomó luego los siete panes y los peces y, dando gracias, los partió e iba dándolos a los 
discípulos, y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y de los trozos 
sobrantes recogieron siete espuertas llenas.  

3) Reflexión  
El evangelio de hoy es como el sol que surge. El sol es siempre el mismo, todos los días, 
y alegra la vida, hace crecer las plantas. El peligro mayor es la rutina. La rutina mata el 
evangelio y apaga el sol de la vida.  
• Los elementos que componen un relato del evangelio son siempre los mismos: 

Jesús, el monte, el mar, los enfermos, la multitud, los problemas de la vida. A pesar 
de conocerlos bien, como el sol de cada día, estos elementos traen siempre un 
mensaje nuevo.  

• Al igual que Moisés, Jesús sube al monte y la gente se reúne a su alrededor. Llega 
con sus problemas: enfermos, cojos, ciegos, mudos, sordos, muchos problemas… No 
solamente gente mayor, adultos, sino que también los pequeños…Son el comienzo 
del nuevo pueblo de Dios que se reúne alrededor del nuevo Moisés. Jesús sana a 
todos.  

• Jesús llama a los discípulos. Tiene compasión de la gente que no tiene nada que 
comer. Según los discípulos, la solución tiene que llegar de fuera: “¿De dónde sacar 
pan para tanta gente?” Según Jesús la solución tiene que venir de la gente: ¿Cuántos 
panes tienen?” –“Siete y unos cuantos peces”. Con estos pocos panes y peces Jesús 
sacia el hambre de todos, y sobran panes y peces. Si hoy la gente compartiese lo que 
tiene, no habría hambre en el mundo. ¡Sobrarían muchas cosas! Realmente, ¡otro 
mundo es posible!  

• El relato de la multiplicación de los panes evoca la eucaristía y revela su valor cuando 
dice: “Jesús tomó el pan en sus manos, lo bendijo, dio gracias, lo partió y lo dio a sus 
discípulos”.  

4) Para la reflexión personal  

• Jesús tiene compasión. ¿Tengo compasión por los problemas de la humanidad? 
¿Hago algo?  

• Los discípulos esperan que la solución venga de fuera. Jesús pide una solución desde 
dentro. ¿Yo?  

5) Oración final  



Ahí viene el Señor Yahvé con poder, y su brazo lo sojuzga todo (Is 40,10)  

Lectio Divina: jueves, 7 de diciembre 
de 2023 
San Ambrosio, obispo y doctor de la Iglesia, m. obligatoria  

1) Oración inicial  
Despierta tu poder, Señor, y ven a socorrernos con tu fuerza; que tu amor y tu perdón 
apresuren la salvación que retardan nuestros pecados. Por nuestro Señor Jesucristo. 
Amen.  

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 7,21.24-27  

«No todo el que me diga: `Señor, Señor', entrará en el Reino de los Cielos, sino el que 
haga la voluntad de mi Padre que está en los cielos. «Así pues, todo el que oiga estas 
palabras mías y las ponga en práctica, será como el hombre prudente que edificó su 
casa sobre roca: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, y embistieron 
contra aquella casa; pero ella no cayó, porque estaba cimentada sobre roca. Y todo el 
que oiga estas palabras mías y no las ponga en práctica, será como el hombre 
insensato que edificó su casa sobre arena: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron 
los vientos, irrumpieron contra aquella casa y cayó, y fue grande su ruina.»  

3) Reflexión  
El evangelio de hoy cuenta la parte final del Sermón de la Montaña. El Sermón de la 
Montaña es una nueva lectura de la Ley de Dios. Empieza con las bienaventuranzas (Mt 
5,1-12) y termina con la casa construida sobre la roca.  
• Se trata de adquirir la verdadera sabiduría. La palabra de Dios, expresada en la ley de 

Dios, es fuente de salvación. La verdadera sabiduría consiste en sentir y practicar la 
Palabra de Dios (Lc 11,28). No basta decir “¡Señor, Señor!” Lo importante no es decir 
unas bonitas palabras sobre Dios, sino hacer la voluntad del Padre y ser una 
revelación de su amor y de su presencia en el mundo.  

• Quien escucha y practica la palabra construye la casa sobre roca. La solidez no viene 
de la casa en sí, sino del terreno, de la roca. ¿Qué significa la roca? Es la experiencia 
del amor de Dios revelado en Jesús (Rom 8,31-39). Hay personas que practican la 
palabra para poder merecer el amor de Dios. Pero el amor no se compra, ni se 
merece (Cnt 8,7). El amor de Dios se recibe gratuitamente. Ponemos en práctica la 
Palabra no para merecer el amor, sino para decir gracias por el amor recibido. He 
aquí la buena tierra, la roca, que da seguridad a la casa. ¡La verdadera seguridad viene 
de la certeza del amor de Dios! Es la roca que sostiene en los momentos de dificultad 
y de tormenta.  

• El evangelista termina el Sermón del Monte (Mt 7,27-28) diciendo que la multitud 
queda admirada por la enseñanza de Jesús, ya que “enseñaba con autoridad y no 
como los escribas". El resultado de la enseñanza de Jesús es la conciencia crítica de 
la gente ante las autoridades religiosas de la época. Admirada y agradecida, la gente 
aprueba las preciosas enseñanzas de Jesús, que son diversas.  



4) Para la reflexión personal  

• ¿Soy de los que dicen “Señor, Señor”, o de los que ponen en práctica la palabra?  

• ¿Observo la ley para merecer el amor y la salvación o para dar gracias a Dios por su 
amor y su salvación?  

5) Oración final  
¡Alabad a Yahvé, todas las naciones, ensalzadlo, pueblos todos! Pues sólido es su amor 
hacia nosotros, la lealtad de Yahvé dura para siempre. (Sal 117) 

Lectio Divina: viernes, 8 de diciembre 
de 2023  
Inmaculada Concepción de la Bienaventurada Virgen María, solemnidad 

La Anunciación  

Lucas 1,26-38  

1. Lectio  
a) Oración inicial  

Alégrate, Virgen María, ya surge la estrella de Jacob. Se cumplen hoy las Escrituras: 
como nube fecunda llega el Señor.  

Viene nuestro Dios, no está en silencio; ten atento el oído a su saludo. Dulce es la 
palabra en sus labios, noble el diseño de su corazón.  

Resplandecen como alas de paloma los vestidos de su mensajero; desciende como 
céfiro de estío sobre ti, fecundo, su consuelo  

Despliega su fuerza nuestro Dios, en tu carne encuentra su descanso; encuentra en ti 
su santuario, alábalo y ámalo por siempre.  

Mira, aparece su cortejo, delante de él camina la justicia. Dominará el orgullo de los 
fuertes. Devolverá a los humildes su vigor Extenderá su gran misericordia sobre todos 
los que temen su nombre; humilde esclava del Señor, téjenos las alabanzas del Amor.  

b) Lectura del Evangelio: Lucas 1, 26-38  

26 Al sexto mes envió Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, 27 a 
una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de 
la virgen era María. 28 Y, entrando, le dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está 
contigo.» 29 Ella se conturbó por estas palabras y se preguntaba qué significaría aquel 
saludo. 30 El ángel le dijo: «No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; 
31 vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo a quien pondrás por nombre Jesús. 
32 Él será grande, se le llamará Hijo del Altísimo y el Señor Dios le dará el trono de David, 
su padre; 33 reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.» 34 

María respondió al ángel: «¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?» 35 El ángel 



le respondió: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su 
sombra; por eso el que ha de nacer será santo y se le llamará Hijo de Dios. 36 Mira, 
también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez y este es ya el sexto mes 
de la que se decía que era estéril, 37 porque no hay nada imposible para Dios.» 38 Dijo 
María: «He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra.» Y el ángel, 
dejándola, se fue.  

c) Un momento de silencio:  

para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida.  

2. Meditatio  
a) Clave de lectura:  

Aunque se repiten los temas de Mateo y Marcos, el Evangelio de Lucas es una 
composición original en muchos aspectos. El evangelista coloca en su narración 
material nuevo con respecto a las otras narraciones evangélicas. En los primeros dos 
capítulos que tratan de la infancia de Jesús, Lucas se acerca a las tradiciones hebraicas 
con muchas referencias directas e indirectas al Antiguo Testamento. La teología, el 
simbolismo y todo el conjunto de los relatos de la infancia de Jesús han encontrado las 
raíces en el mundo semítico, diverso en muchas formas del mundo y del pensamiento 
griego. El evangelista ambienta el comienzo de su narración en el ambiente de los 
anawîm, los pobres del Señor, o sea aquéllos que se someten con gusto a la voluntad 
de Dios, firme en la fe que el Señor les dará la salvación en el tiempo oportuno. A los 
anawîm el Señor promete enviar el Mesías “ enviado a llevar la buena nueva a los 
abatidos, a curar las llagas de los corazones destrozados, a proclamar la libertad de los 
cautivos, y la liberación a los encarcelados, a promulgar el año de gracia del Señor, y un 
día de venganza para nuestro Dios, para consolar a todos los tristes, para alegrar a los 
afligidos de Sion...” (Is 61, 1ss). Esta promesa de Dios se cumplirá en Jesús de Nazareth 
que “ entrando según su costumbre el sábado en la sinagoga” (Lc 4,16), proclama que 
la promesa de Dios pronunciada por medio de Isaías “se ha cumplido” (Lc 4,21) en Él. 
Sólo los anawîm pueden recibir del hijo de José el carpintero y de María (Lc 4, 22; Mt 13, 
53-58; Mc 6, 1-6; Jn 1,45) la alegre nueva de la salvación, los otros desgraciadamente se 
escandalizan de Él. El Mesías es humilde y dulce, su “ boca” pronuncia “palabras de 
gracia” (Lc 4,22) por esto para acogerlo se necesita prepararse, entrar dentro de sí 
mismo, para acoger al prometido de Israel. Por eso el Señor amonesta por medio del 
profeta: “ Buscad a Yahvé los humildes de la tierra, que practicáis su ley; buscad la 
justicia, buscad la mansedumbre, quizás quedaréis al abrigo de la ira del Señor (Sof 2,3).  

En este contexto, “En el mes sexto, fue enviado el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea 
llamada Nazareth a una virgen desposada con un varón de la casa de David, llamado 
José. La virgen se llamaba María”. (Lc 1, 26-27). Esta virgen es una de los anawîm a la 
cual el Señor revela su salvación. Con ella se encuentran otros dos anawîm que “eran 
entrados en años” (Lc 1, 7), “un sacerdote llamado Zacarías” e Isabel que “era estéril” y 
por tanto sin hijo (Lc 1, 5-7). También a estos dos deshonrados (Gen 30,33; 1Sam 1, 5-8; 
2Sam 6, 23; Os 9,11) se les anuncia la salvación del Señor. Desgraciadamente en 
Jerusalén, en el templo, durante la liturgia, lugar de la revelación, de la potencia y de la 
gloria de Dios, esta buena nueva no es acogida por el sacerdote (Lc 1, 8-23). Pero la 
Palabra de Dios no está ligada y no se la puede limitar. Dice en verdad el Santo de 
Israel: “Como baja la lluvia y la nieve de los cielos y no vuelven allá sin haber empapado 
y fecundado la tierra y haberla hecho germinar, dando la simiente para sembrar y el 
pan para comer, así será la palabra salida de mi boca: no volverá a mí vacía sino que 



hace lo que yo quiero y cumple su misión” (Is 55, 10-11). Por eso, Isabel “en su vejez, ha 
concebido un hijo y este es el sexto mes para ella a la que todos llamaban estéril: nada 
es imposible para Dios” (Lc 1, 36-37). Este será el acontecimiento ofrecido a María como 
un signo “ de la potencia del Altísimo” (Lc 1, 35) que se extenderá como sombra sobre 
ella para concebir al Hijo de Dios por obra del Espíritu Santo que “descenderá” sobre 
ella (Lc 1, 34-35). El Hijo se llamará Jesús, “será grande y llamado Hijo del Altísimo; el 
Señor Dios le dará el trono de David su padre y reinará por siempre sobre la casa de 
Jacob y su reino no tendrá fin” (Lc 1,31-33). Estas palabras del ángel recuerdan las 
mismas dirigidas a Acaz: “El Señor mismo os dará un signo. Helo aquí: la virgen 
concebirá y parirá un hijo, que se llamará Emmanuel” (Is 7, 14).  

Por esto, después de la concepción de Juan, o sea “en el sexto mes” (Lc 1,26), la buena 
noticia es bien acogida “en una ciudad de la Galilea, llamada Nazaret” (Lc 1,26) por una 
doncella, “virgen, prometida como esposa” (Lc 1,27). “Nazaret” y “María” hacen contraste 
con “Jerusalén” y “sacerdote”; así como también es contrastante la frase “ 
presentándose a ella” con la palabra “templo”. El Señor se revela en lugares humildes y 
es acogido por gente humilde de las que, a juicio de los hombres, no “puede venir nada 
de bueno” (Jn 1,45). A María se le invita a gozar: “¡Alégrate, llena de gracia, el Señor está 
contigo!” (Lc 1, 28). La presencia del Señor en medio de su pueblo es ocasión de gozo, 
porque la presencia del Señor llevan salvación y bendición. El saludo e invitación del 
ángel está dirigido a todo el pueblo de Dios en la persona de María.. Por lo que, todo el 
pueblo de Dios está llamado a gozar y a alegrarse en el Señor su Salvador. Es el gozo 
mesiánico que se anuncia a todos: “Gritad de gozo y alegraos, habitantes de Sión, 
porque grande es en medio de vosotros el Santo de Israel” (Is 12, 6). “¡Exulta, hija de 
Sion, da voces jubilosas Israel, y regocíjate con todo tu corazón, hija de Jerusalén! El 
Señor ha revocado los decretos dados contra ti y ha rechazado tu enemigo. El Rey de 
Israel es el Señor en medio de ti, tú no verás ya más el infortunio.....” (Sof 3, 14-15ss). “ 
Alégrate y regocíjate, hija de Sión, porque he aquí que yo vengo para habitar en medio 
de ti” (Zc 2, 14).  

La concepción de Jesús es un acontecimiento nuevo, la primicia de la futura nueva 
creación operada por la potencia creativa de Dios que viene al encuentro de la 
imposibilidad de concebir de María, porque todavía no conoce varón (Lc 1, 34). La 
sombra que el Altísimo extiende sobre María recuerda la nube que de día acompañaba 
al pueblo en el desierto (Ex 13,22), que daba sombra al monte Sinaí revelando la gloria 
del Señor por seis días (Ex 19,16; 24,17). Es también un signo de la protección de Dios 
otorgada al justo que invoca el nombre del Señor y se pone en sus manos durante la 
prueba (Sal 17,8, 57,2; 140,8). En la creación, el Espíritu de Dios aleteaba sobre las aguas, 
signo de la potencia creadora de la palabra de Dios (Gén 1,2).  

Dios supera toda capacidad humana, nada es imposible para Él (Lc 1,47; Gen 18, 14; Jer 
32,27). Ante el Señor de la alegría, de la vida y de la salvación, María acoge su palabra 
generadora y creadora: “He aquí la esclava del Señor, que me suceda como has dicho” 
(Lc 1, 38).  

b) Preguntas para orientar la meditación y actualización:  

• El Señor se revela a los anawîm de su pueblo: Según tu parecer ¿quiénes son los 
anawîm contemporáneos a nosotros?  

• Muchas veces nos sentimos como si viviéramos en un mundo hostil a la revelación 
de Dios. Parece también que Él ha enmudecido, que no revela más su palabra que 
da vida ¿Es esto verdad? Si Él todavía nos habla ¿dónde puedo encontrar su palabra 
viviente? ¿Cómo acogerla?  



• Las potencias del mal paresen envolver nuestro inquieto mundo. Las diversas 
modalidades de opresión parecen que incluso oprimen también al Dios de la alegría, 
de la libertad, de la misericordia. ¿Cómo te comportas tú ante esta realidad? 
¿Piensas que el texto de hoy pueda inspirarte un comportamiento justo ante las 
situaciones imposibles?  

• ¿Qué piensas tú que sea la característica del comportamiento de María? ¿Te revela 
algo en tu vida?  

3. Oratio  
a) Cántico de María:  

«Alaba mi alma la grandeza del Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador 
porque ha puesto los ojos en la pequeñez de su esclava, por eso desde ahora todas las 
generaciones me llamarán bienaventurada, porque ha hecho en mi favor cosas 
grandes el Poderoso, Santo es su nombre y su misericordia alcanza de generación en 
generación a los que le temen. Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los de 
corazón altanero. Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes. A los 
hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos con las manos vacías. Acogió a 
Israel, su siervo, acordándose de la misericordia -como había anunciado a nuestros 
padres- en favor de Abrahán y de su linaje por los siglos.»  

b) Momentos dedicados al silencio orante  

4. Contemplatio  
[En la contemplación], de hecho, a los hombres fuertes le es consentido recogerse 
cuando desean estar solos consigo mismo, cultivar asiduamente los pimpollos de las 
virtudes y nutrirse, felizmente, de los frutos del paraíso. Aquí se conquista aquel ojo 
cuya serena mirada hiere de amor al Esposo, y por medio de su transparencia y pureza 
se ve a Dios. Aquí se practica un ocio laborioso y se descansa en una acción quieta. 
Aquí, por la fatiga de la lucha, Dios da a sus atletas la recompensa deseada, esto es, la 
paz que el mundo ignora, y el gozo en el Espíritu Santo. Esta es aquella Raquel 
graciosa, de bello aspecto, que Jacob, si bien no era ella fértil de hijos, amó más que a 
Lía, segura que más fértil, pero de ojos legañosos. Menos numerosos, de hecho, son los 
hijos de la contemplación respecto a los de la acción; sin embargo José y Benjamín son 
amados del padre más que los otros hermanos. Esta es aquella parte mejor que María 
ha escogido y que no le será quitada.  

(De la Carta de San Bruno a Rodolfo el Verde).  

Lectio Divina: sábado, 9 de diciembre 
de 2023 
Primera semana de Adviento  

1) Oración  
Concédenos, Señor Dios nuestro, permanecer alerta a la venida de tu Hijo, para que 
cuando llegue y llame a la puerta nos encuentre velando en oración y cantando su 



alabanza. Por nuestro Señor Jesucristo. Amen. 

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 9,35 - 
10,1.5-8  

Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas, proclamando 
la Buena Nueva del Reino y sanando toda enfermedad y toda dolencia.  

Y al ver a la muchedumbre, sintió compasión de ella, porque estaban vejados y 
abatidos como ovejas que no tienen pastor. Entonces dice a sus discípulos: «La mies es 
mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su 
mies. »  

Y llamando a sus doce discípulos, les dio poder sobre los espíritus inmundos para 
expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. A estos doce envió Jesús, 
después de darles estas instrucciones:«No toméis camino de gentiles ni entréis en 
ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. 
Yendo proclamad que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad 
muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis ».  

3) Reflexión  
El evangelio de hoy consta de dos partes: (a) Un breve resumen de la actividad 
apostólica de Jesús (Mt 9,35-38) y (b) el inicio del “Sermón de la Misión” (Mt 10,1.5-8). El 
evangelio de la liturgia de hoy omite los nombres de los apóstoles citados en el 
evangelio de Mateo (Mt 10,2-4).  
• Mateo 9,35: Resumen de la actividad misionera de Jesús. “Jesús recorría todas las 

ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del 
Reino y sanando toda enfermedad y toda dolencia”. En pocas palabras Mateo 
describe los puntos centrales de la actividad misionera de Jesús: (a) Recorrer todas 
las ciudades y los poblados. Jesús no espera a que la gente venga hasta él, sino que 
él mismo va en busca de la gente recorriendo todas las ciudades y poblados. (b) 
Enseñar en las sinagogas, esto es, en las comunidades. Jesús va allí donde la gente 
está reunida alrededor de su fe en Dios. Es allí donde él anuncia la Buena Nueva del 
Reino, esto es, la Buena Nueva de Dios. Jesús no enseña doctrinas como si la Buena 
Nueva fuera un nuevo catecismo, sino que en todo lo que dice y hace deja 
transparentar algo de la Buena Nueva que le anima por dentro, a saber, Dios, el Reino 
de Dios. (c) Curar todo tipo de dolencia y enfermedad. Lo que más marcaba la vida 
de la gente pobre era la dolencia, cualquier tipo de dolencia, y lo que más marca la 
actividad de Jesús, es consolar a la gente, aliviar su dolor.  

• Mateo 9,36: Compasión de Jesús ante la situación de la gente. “Y al ver a la 
muchedumbre, sintió compasión de ella, porque estaban vejados y abatidos como 
ovejas que no tienen pastor”. Jesús acoge a las personas así como se encuentran 
ante él: dolientes, abatidas, cansadas. Se porta como el Siervo de Isaías, cuyo mensaje 
central consistía en “consolar a la gente” (cf. Is 40,1). La actitud de Jesús para con la 
gente era como la actitud del Siervo, cuya misión era definida así: “No clamará, no 
gritará ni alzará su voz en las calles. No romperá la caña quebrada ni aplastará la 
mecha que está por apagarse” (Is 42,2-3). Como el Siervo, Jesús se conmueve ante la 
situación sufrida de su pueblo “cansada y abatida, como ovejas sin pastor”. Empieza 
a ser Pastor identificándose con el Siervo que decía: “El Señor Yahvé me ha 
concedido el poder hablar como su discípulo. Y ha puesto en mi boca las palabras 



para aconsejar al que está desanimado” (Is 50,4ª). Como el Siervo, Jesús se hace 
discípulo del Padre y del pueblo y dice: “Cada mañana, él me despierta y lo escucho 
como lo hacen los discípulos” (Is 49,4b). Del contacto con el Padre saca las palabras 
de consuelo que hay que comunicar a los pobres.  

• Mateo 9,37-38: Jesús implica a los discípulos en la misión. Ante la inmensidad de la 
tarea misionera, la primera cosa que Jesús pide a los discípulos es rezar: “La mies es 
mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su 
mies”. La oración es la primera forma de compromiso de los discípulos con la misión. 
Pues si uno cree en la importancia de la misión que uno tiene, entonces hará todo lo 
posible para que no muera con uno mismo, sino que continúe en los demás durante 
su vida y después.  

• Mateo 10,1: Jesús confiere a los discípulos el poder de curar y de expulsar a los 
demonios. “Y llamando a sus doce discípulos, les dio poder sobre los espíritus 
inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia". La 
segunda cosa que Jesús pide a los discípulos no es que empiecen a enseñar 
doctrinas y leyes, sino que ayuden a la gente a vencer el miedo a los malos espíritus 
y que ayuden en la lucha contra las enfermedades. Hoy, lo que más da miedo a los 
pobres son ciertos misioneros que amenazan a la gente con el castigo de Dios y con 
el peligro del demonio. Jesús hace el contrario. Lo que más hace es ayudar a la gente 
a vencer el miedo al demonio: “Pero ¿si no podría ser que yo eche los demonios con 
el dedo de Dios? Entonces entiendan que el Reino de Dios ha llegado” (Lc 11,20). Es 
triste decirlo, pero hoy existen personas que necesitan el demonio para poder 
expulsarlo y así ganar dinero. Por esto merece la pena que Jesús hable contra de los 
fariseos y de los doctores de la ley (Mt 23).  

• Mateo 10,5-6: Id primero a las ovejas perdidas de Israel. “A estos doce envió Jesús, 
después de darles estas instrucciones: "No toméis camino de gentiles ni entréis en 
ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel”. 
¿Quién eran estas ovejas perdidas de Israel? ¿Eran las personas excluidas, como las 
prostitutas, los publicanos, los impuros, los considerados perdidos y condenados por 
las autoridades religiosas da época? ¿Eran los dirigentes como los fariseos, los 
saduceos, los ancianos y sacerdotes que se consideraban el pueblo fiel de Israel? O 
¿eran las multitudes que estaban cansadas y abatidas, como ovejas sin pastor? 
Probablemente, aquí en el contexto del evangelio de Mateo, se trata de esta gente 
pobre y abandonada que es acogida por Jesús (Mt 9,36-37). Jesús quería que los 
discípulos participaran con él en la misión junto a su gente. Pero, en la medida en 
iba atendiendo a esta gente, Jesús mismo iba ensanchando el horizonte. En el 
contacto con la mujer cananea, oveja perdida de otra raza y de otra religión, que 
pedía ser atendida, Jesús repite a los discípulos: "No fui enviado sino a las ovejas 
perdidas del pueblo de Israel" (Mt 15,24). Y ante la insistencia de la madre que no 
desistía en interceder por la hija, Jesús se defendió diciendo: "No se debe echar a los 
perros el pan de los hijos" (Mt 15,26). Pero la reacción de la madre echa por tierra la 
defensa de Jesús: "Es verdad, Señor, contesto la mujer, pero los perritos comen las 
migas que caen de las mesas de sus padrones" (Mt 15,27). Y de hecho, ¡había muchas 
migas! Doce cestos llenos de pedazos que sobraban de la multiplicación de los panes 
para las ovejas perdidas de Israel (Mt14,20). La respuesta de la mujer deshizo los 
argumentos de Jesús. Y el atendió a la mujer: "Mujer, ¡qué grande es tu fe! Que se 
cumpla tu deseo". Y en ese momento quedo sana su hija”. (Mt 15,28). Fue a través de 
la atención continúa dada a las ovejas perdidas de Israel que Jesús descubrió que en 
el mundo entero hay ovejas perdidas que quieren comer de las migas.  



• Mateo 10,7-8: Resumen de la actividad de Jesús. “Yendo proclamad que el Reino de 
los Cielos está cerca". Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, 
expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; ¡dadlo gratis!” ¿Cómo revelar la proximidad 
del Reino? La respuesta es simple y correcta: curando a los dolientes, resucitando a 
los muertos, purificando a los leprosos, expulsando los demonios y sirviendo 
gratuitamente, sin enriquecerse por medio del servicio a la gente. Donde esto 
acontece, el Reino se revela.  

4) Para la reflexión personal  

• Todos nosotros recibimos la misma misión que Jesús dio a los discípulos y discípulas. 
¿Tienes conciencia de tener esta misión? ¿Cómo vives tu misión?  

• En tu vida, ¿tuviste algún contacto con las ovejas perdidas, con el pueblo cansado y 
abatido? ¿Qué lección sacaste?  

5) Oración final  
El Señor sana los corazones quebrantados,  

venda sus heridas.  

Cuenta el número de las estrellas,  

llama a cada una por su nombre. (Sal 147,3-4)  

Lectio Divina: domingo, 10 de 
diciembre de 2023 
II Domingo de Adviento 

Predicación de Juan el Bautista  

Cómo empezó el anuncio de la Buena Nueva  

Marcos 1,1-8  

1. Oración inicial  
Señor Jesús, envía tu Espíritu, para que Él nos ayude a leer la Biblia en el mismo modo 
con el cual Tú la has leído a los discípulos en el camino de Emaús. Con la luz de la 
Palabra, escrita en la Biblia, Tú les ayudaste a descubrir la presencia de Dios en los 
acontecimientos dolorosos de tu condena y muerte. Así, la cruz, que parecía ser el final 
de toda esperanza, apareció para ellos como fuente de vida y resurrección. Crea en 
nosotros el silencio para escuchar tu voz en la Creación y en la Escritura, en los 
acontecimientos y en las personas, sobre todo en los pobres y en los que sufren. Tu 
palabra nos oriente a fin de que también nosotros, como los discípulos de Emaús, 
podamos experimentar la fuerza de tu resurrección y testimoniar a los otros que Tú 
estás vivo en medio de nosotros como fuente de fraternidad, de justicia y de paz. Te lo 
pedimos a Ti, Jesús, Hijo de María, que nos has revelado al Padre y enviado tu Espíritu. 



Amén.  

2. Lectura  
a) Clave de lectura:  

La unidad literaria de Marcos 1, 1-13, al que pertenece nuestro texto (Mc 1,1-8), es una 
breve introducción al anuncio de la Buena Noticia de Dios. Tres son los puntos 
principales: (i) La Buena Noticia viene preparada por la actividad de Juan Bautista (Mc 
1,2-8). (ii) Viene proclamada con ocasión del bautismo de Jesús (Mc 1,9-11). (iii) Viene 
probada en el momento de la tentación de Jesús en el desierto (Mc 1,12-13). En los años 
70, época en la que Marcos escribe su evangelio, las comunidades vivían una situación 
difícil. Desde fuera eran perseguidas, por el Imperio Romano. Desde dentro, se vivían 
entre dudas y tensiones. Algunos grupos afirmaban que Juan Bautista era igual que 
Jesús (At 18,26; 19,3). Otros querían saber cómo debían comenzar el anuncio de la 
Buena Noticia de Jesús. En estos pocos versículos, Marcos comienza a responder, 
narrando cómo se inició la Buena Noticia de Dios que Jesús nos anuncia y cuál es el 
puesto que Juan Bautista ocupa en el proyecto de Dios. Durante la lectura, intentemos 
estar atentos para percibir cómo penetra la Buena Noticia en la vida de las personas.  

b) Una división del texto para ayudarnos en la lectura:  

Marcos 1,1: Apertura y título del Evangelio de Marcos  
Marcos 1,2-3: Citación de los profetas Malaquías e Isaías  
Marcos 1,4-5: Contenido y repercusión de la predicación de Juan Bautista  
Marcos 1,6-8: Significado de la predicación de Juan Bautista  

c) Texto:  

1 Comienzo del Evangelio de Jesús, el Cristo, Hijo de Dios. 2 Conforme está escrito en 
Isaías el profeta: Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu 
camino. 3 Voz del que clama en el desierto: Preparad el camino del Señor, enderezad 
sus sendas, apareció Juan bautizando en el desierto, proclamando un bautismo de 
conversión para perdón de los pecados.5 Acudía a él gente de toda la región de Judea y 
todos los de Jerusalén, y eran bautizados por él en el río Jordán, confesando sus 
pecados. 6 Juan llevaba un vestido de piel de camello; y se alimentaba de langostas y 
miel silvestre. 7 Y proclamaba: «Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy 
digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias. 8 Yo os he bautizado con 
agua, pero él os bautizará con Espíritu Santo.»  

3. Un momento de silencio orante  
para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida.  

4. Algunas preguntas  
para ayudarnos en la meditación y en la oración.  

a) ¿Cuál es el punto del texto que te ha gustado más o ha llamado más tu atención?  
b) ¿Qué dice el texto sobre la misión de Juan Bautista  
c) ¿Con qué fin el Evangelio cita a los dos profetas del Viejo Testamento?  



d) ¿Qué dice el texto sobre la persona de Jesús y sobre su misión?  
e) ¿Qué nos enseña para nosotros hoy?  

5. Para aquéllos que quieren profundizar en el tema  
a) Contexto de entonces y de hoy:  

El Evangelio de Marcos empieza así: Comienzo del Evangelio de Jesús, el Cristo, Hijo de 
Dios (Mc 1,1). Todo tiene un principio, también la Buena Noticia de Dios que Jesús nos 
comunica. El texto que nos proponemos meditar nos muestra cómo Marcos buscó este 
comienzo. Cita a los profetas Isaías y Malaquías y menciona a Juan Bautista, que 
preparó la venida de Jesús. Marcos nos muestra así que la Buena Noticia de Dios, 
revelada por Jesús, no ha caído del cielo, sino que viene de lejos, a través de la Historia. 
Y tiene un precursor, uno que ha preparado la venida de Jesús. También para nosotros, 
la Buena Noticia nos llega a través de las personas y los acontecimientos bien 
concretos que nos indican el camino que lleva a Jesús. Por esto, al meditar el texto de 
Marcos, conviene no olvidar esta pregunta: “A lo largo de la historia de mi vida, ¿quién 
me ha indicado el camino hacia Jesús?” Y una segunda pregunta: “¿He ayudado a 
alguno a descubrir la Buena Noticia de Dios en su vida? ¿He sido el precursor para 
alguno?”  

b) Comentario del texto:  

Marcos 1,1: Comienzo del Evangelio de Jesús, Hijo de Dios  

En la primera frase de su Evangelio, Marcos dice: Comienzo del Evangelio de Jesucristo, 
¡Hijo de Dios! (Mc 1,1). Al final del Evangelio, en el momento de la muerte de Jesús, un 
soldado romano exclama: ¡Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios! (Mc 15,39). Al 
principio y al final está este título de Hijo de Dios. Entre el principio y el final, a lo largo 
de las páginas del evangelio, Marcos aclara cómo debe ser entendida y anunciada esta 
verdad central de nuestra fe: Jesús es el Hijo de Dios.  

Marcos 1,2-3: La semilla de la Buena Noticia está escondida en la esperanza de la gente  

Para indicar el comienzo de la Buena Noticia, Marcos cita a los profetas Malaquías e 
Isaías. En los textos de estos dos profetas aparece la esperanza que habitaba en los 
corazones de la gente en los tiempos de Jesús. La gente esperaba que el mensajero, 
anunciado por Malaquías, viniese a preparar el camino del Señor (Ml 3,1), según cuanto 
había sido proclamado por el profeta Isaías que dice: Voz de aquél que grita: Preparad 
el camino al Señor, enderezad sus sendas (Is 40,3). Para Marcos la semilla de la Buena 
Noticia es la esperanza suscitada en la gente por las grandes promesas que Jesús había 
hecho en el pasado por medio de dos profetas. Hasta ahora, la esperanza de la gente es 
el gancho al que se aferra la Buena Noticia de Dios, para saber cómo iniciar el anuncio 
de la Buena Noticia, es importante descubrir la esperanza que la gente tiene en su 
corazón. ¡La esperanza es lo último que muere!  

Marcos 1,4-5: El movimiento popular suscitado por Juan el Bautista hace crecer la 
esperanza de la gente  

Marcos hace como hacemos también hoy nosotros. Se sirve de la Biblia para iluminar 
los hechos de la vida. Juan Bautista había provocado un gran movimiento 
popular.¡Toda la región de la Judea y todos los habitantes de Jerusalén iban al 
encuentro de Juan! Marcos se sirve de los textos de Malaquías e Isaías para iluminar 
este movimiento popular, suscitado por Juan Bautista. Indica que con la venida de 



Juan Bautista la esperanza del pueblo ha comenzado a encontrar una respuesta, a 
realizarse. La semilla de la Buena Nueva comienza a despuntar, a crecer.  

Marcos 1,6-8: Juan Bautista es el Profeta Elías que la gente esperaba  

Del profeta Elías se decía que venía a preparar el camino del Mesías “¡convirtiendo el 
corazón de los padres hacia los hijos y el corazón de los hijos hacia los padres!” (Mal 
3,24; cf Lc 1,17), o sea, esperaban que Elías viniese a reconstruir la vida comunitaria. Elías 
era conocido como “un hombre vestido de pieles y con un cinturón de cuero a la 
cintura” (2Re 1,8). Marcos dice que Juan se vestía con pieles de camello. Indicaba con 
claridad que Juan Bautista había venido a cumplir la misión del Profeta Elías (Mc 9,11-
13). En los años 70, época en la escribe Marcos, mucha gente pensaba que Juan 
Bautista fuese el mesías (cf Act 19,1-3). Para ayudarles a discernir, Marcos cita las 
palabras del mismo Juan: “Después de mí viene aquél que es más fuerte que yo y de 
quien no soy digno de desatar sus sandalias. Yo he bautizado con agua. Él bautizará 
con Espíritu Santo”. Marcos nos dice que Juan señala el camino hacia Jesús. Hace saber 
a las Comunidades que Juan no era el Mesías, sino más bien su precursor.  

c) Ampliando información:  

• El contexto más amplio del comienzo del Evangelio de Marcos (Mc 1,1-13) 
La solemne proclamación de la Buena Noticia (Mc 1,9-11) ¡La gente pensaba que el 
bautismo de Juan era cosa de Dios! (Mc 11,32) Como el pueblo, también Jesús percibía 
que Dios se manifestaba en el mensaje de Juan. Por esto, salió de Nazaret, se llegó 
al Jordán, y se puso en la fila para recibir el bautismo. En el momento de ser 
bautizado, Jesús hizo una profunda experiencia de Dios. Vio los cielos abrirse y el 
Espíritu Santo descender sobre Él, y la voz del Padre que decía: “Tú eres mi Hijo 
predilecto. En Ti he puesto toda mi confianza”. En estas breves palabras aparecen 
tres puntos muy importantes: i) Jesús experimentó a Dios como un Padre y se 
experimenta a sí mismo como un Hijo. He aquí la gran novedad que Él nos comunica: 
Dios es Padre. El Dios que estaba lejano como Dios Altísimo se hace vecino como 
Padre, bien vecino como Abbá, Papá. Y esto es el centro de la Buena Noticia que 
Jesús nos trae. ii) Una frase que Jesús escuchó del Padre y del profeta Isaías, en la 
que se anuncia que el Mesías es el Siervo de Dios y de la gente (Is 42,1). El Padre 
estaba indicando a Jesús la misión del Mesías Siervo y no la de un Rey glorioso. Jesús 
asumía esta misión de servicio y fue fiel a ella hasta la muerte ¡y una muerte en cruz! 
(cf Fil 2,7-8). Él dijo: “¡No he venido para ser servido, sino para servir! (Mc 10,45). iii) 
Jesús vio el cielo abrirse y el Espíritu descender sobre él. Precisamente cuando Jesús 
descubre su misión de Mesías Salvador, recibe el don del Espíritu Santo para poder 
desenvolver la misión. El don del Espíritu Santo había sido prometido por los profetas 
(Is 11,1-9; 61,1-3; Jl 3,1). La promesa comienza a realizarse, solemnemente, cuando el 
Padre proclama a Jesús, su hijo predilecto.  

• La semilla de la Buena Noticia se pone a prueba y se verifica en el desierto (Mc 1,12-
13) 
Después del Bautismo, el Espíritu de Dios toma posesión de Jesús y lo lanza hacia el 
desierto, donde él se prepara para la misión (Mc 1,12s). Marcos dice que Jesús 
permanece en el desierto 40 días, y que fue tentado por el demonio, Satanás. Mateo 
4,1-11 explica las tentaciones: tentaciones que asaltaron al pueblo en el desierto 
después de la salida de Egipto: la tentación del pan, la tentación del prestigio, la 
tentación del poder (Dt 8,3; 6,16; Dt 6.13). Tentación es todo lo que a uno le asalta en 
su camino hacia Dios. Dejándose orientar por la Palabra de Dios, Jesús afronta las 
tentaciones y no se deja desviar (Mt 4,4.7.10). Es en todo igual a nosotros, hasta en las 



tentaciones, menos en el pecado (Heb 4,15). Mezclado en medio de los pobres y 
unido al Padre por la oración, fiel al Padre y a la oración, resiste, y sigue el camino del 
Mesías- Siervo, el camino del servicio a Dios y al pueblo (Mt 20, 28).  

• ¡Comienzo de la Buena Noticia de Jesús, hoy! La semilla de la Buena Noticia entre 
nosotros  
Marcos comienza su evangelio describiendo cómo fue el principio del anuncio de la 
Buena Noticia de Dios. Quizás nosotros esperaríamos una fecha bien precisa. Pero lo 
que tenemos es una respuesta aparentemente confusa, después Marcos cita a Isaías 
y Malachías (Mc 1,2-3), habla de Juan Bautista (Mc 1,4-5), alude al profeta Elías (Mc 1,4), 
evoca la profecía del Siervo de Yahvé (Mc 1,11) y hace pensar en las tentaciones del 
pueblo en el desierto, después de la salida de Egipto (Mc 1,13). Ahora preguntemos: 
“Pero en definitiva, Marcos, el comienzo ¿cuándo fue: a la salida. de Egipto en el 
desierto, con Moisés, Isaías, Malaquías, Juan Bautista? ¿Cuándo?” El comienzo, la 
semilla, pudo ser todo eso en el mismo tiempo. Lo que Marcos quiere sugerir es que 
deberíamos aprender a leer nuestra historia con otra mirada. El comienzo, la semilla 
de la Buena Noticia de Dios, está escondido en nuestra vida, en nuestro pasado, en 
la historia en que vivimos. El pueblo de la Biblia tenía esta convicción: Dios está 
presente en nuestra vida y en nuestra historia. Por eso ellos se preocupaban de 
recordar los hechos y las personas del pasado. La persona que pierde la memoria de 
la propia identidad no sabe de dónde viene ni a donde va. Ellos leían la historia del 
pasado para aprender a leer la historia del presente y descubrir en ella las señales de 
la presencia de Dios. Es lo que Marcos hace aquí al comienzo de su evangelio. Trata 
de descubrir los hechos y apunta el filo de la esperanza que venía del Éxodo, de 
Moisés, pasando por el profeta Elías, Isaías y Malaquías, hasta llegar a Juan Bautista 
que ve en Jesús a aquél que realiza la esperanza del pueblo.  

• ¿Cuáles son los flecos de esperanza, por pequeños que sean, que hoy existen en 
nuestra historia y que indican un futuro mejor y más justo? Ha aquí algunas posibles 
sugerencias:  
(1) la resistencia y el despertar por todas partes en el mundo de razas oprimidas a la 
búsqueda de la vida, de dignidad para todos;  
(2) el despertar de la conciencia del sexo en muchas mujeres y hombres, que revelan 
nuevas dimensiones de la vida que antes no se percibían;  
(3) la nueva sensibilidad ecológica que aumenta por doquier, sobre todo entre los 
jóvenes y niños;  
(4) el conocimiento creciente de la ciudadanía que busca nuevas formas de 
democracia;  
(5) diálogos y debates sobre problemas sociales que suscitan un deseo de mayor 
participación que transforma hasta las personas que en medio del trabajo del 
estudio encuentran tiempo para dedicar gratuitamente su servicio a los otros;  
(6) la búsqueda creciente de nuevas relaciones de ternura, de respeto recíproco 
entre las personas y entre las gentes;  
(7) crece la indignación de la gente por la corrupción y la violencia.  
Dicho en una palabra, que algo nuevo está naciendo y que no permite ya dejarnos 
indiferentes ante los abusos políticos, sociales, culturales, de clase y sexo. Hay una 
nueva esperanza, un sueño nuevo, un deseo de cambio. El anuncio de la Buena 
Noticia será realmente Buena Noticia si es portadora de esta novedad que asoma en 
medio del pueblo. Ayudar a abrir los ojos para ver esta novedad, comprometerse las 
comunidades de fe en la búsqueda de esta utopía, quiere decir reconocer la 
presencia de Dios que libera y transforma obrando en lo cotidiano de nuestra vida.  



6. Oración del Salmo 72 (71) 
La esperanza del Mesías en el corazón del pueblo  

Confía, oh Dios, tu juicio al rey, al hijo de rey tu justicia: que gobierne rectamente a tu 
pueblo, a tus humildes con equidad.  

Produzcan los montes abundancia, justicia para el pueblo los collados. Defenderá a los 
humildes del pueblo, salvará a la gente pobre y aplastará al opresor. Durará tanto como 
el sol, como la luna de edad en edad; caerá como lluvia en los retoños, como rocío que 
humedece la tierra.  

Florecerá en sus días la justicia, prosperidad hasta que no haya luna; dominará de mar 
a mar, desde el Río al confín de la tierra.  

Ante él se doblará la Bestia, sus enemigos morderán el polvo; los reyes de Tarsis y las 
islas traerán consigo tributo. Los reyes de Sabá y de Seba todos pagarán impuestos; 
ante él se postrarán los reyes, le servirán todas las naciones.  

Pues librará al pobre suplicante, al desdichado y al que nadie ampara; se apiadará del 
débil y del pobre, salvará la vida de los pobres. La rescatará de la opresión y la violencia, 
considerará su sangre valiosa; (que viva y le den el oro de Sabá).  

Sin cesar rogarán por él, todo el día lo bendecirán. La tierra dará trigo abundante, que 
ondeará en la cima de los montes; sus frutos florecerán como el Líbano, sus espigas 
como la hierba del campo.  

¡Que su fama sea perpetua, que dure tanto como el sol! ¡Que sirva de bendición a las 
naciones, y todas lo proclamen dichoso! ¡Bendito Yahvé, Dios de Israel, el único que 
hace maravillas! ¡Bendito su nombre glorioso por siempre, la tierra toda se llene de su 
gloria! ¡Amén! ¡Amén!  

7. Oración final  
Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver mejor la voluntad del 
Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras acciones y nos comunique la fuerza para 
seguir lo que Tu Palabra nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, 
podamos no sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives y 
reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los siglos de los siglos. 
Amén.  

Lectio Divina: lunes, 11 de diciembre de 
2023 

1) Oración inicial  
Señor, suban a tu presencia nuestras súplicas y colma en tus siervos los deseos de 
llegar a conocer en plenitud el misterio admirable de la encarnación de tu Hijo. Que 
vive y reina. Amen.  

2) Lectura del santo Evangelio según Lucas 5,17-26  



Un día que estaba enseñando, había sentados algunos fariseos y doctores de la ley que 
habían venido de todos los pueblos de Galilea y Judea, y de Jerusalén. El poder del 
Señor le hacía obrar curaciones. En esto, unos hombres trajeron en una camilla a un 
paralítico y trataban de introducirle, para ponerle delante de él. Pero no encontrando 
por dónde meterle, a causa de la multitud, subieron al terrado, le bajaron con la camilla 
a través de las tejas y le pusieron en medio, delante de Jesús. Viendo Jesús la fe que 
tenían, dijo: «Hombre, tus pecados te quedan perdonados.» Los escribas y fariseos 
empezaron a pensar: «¿Quién es éste, que dice blasfemias? ¿Quién puede perdonar 
pecados sino sólo Dios?» Conociendo Jesús sus pensamientos, les dijo: «¿Qué estáis 
pensando en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir: `Tus pecados te quedan 
perdonados', o decir: `Levántate y anda'? Pues para que sepáis que el Hijo del hombre 
tiene en la tierra poder de perdonar pecados -dijo al paralítico-: `A ti te digo, levántate, 
toma tu camilla y vete a tu casa'.» Y al instante, levantándose delante de ellos, tomó la 
camilla en que yacía y se fue a su casa, glorificando a Dios. El asombro se apoderó de 
todos y glorificaban a Dios. Y llenos de temor, decían: «Hoy hemos visto cosas 
increíbles.»  

3) Reflexión  

• Sentado, Jesús enseña. A la gente le gustaba escucharle. ¿Cuál es el tema de la 
enseñanza de Jesús? Hablaba siempre de Dios, de su Padre, pero hablaba de él de 
forma nueva, atractiva, no como hacían los escribas y los fariseos. (Mc 1,22.27). Jesús 
representaba a Dios como la gran Buena Noticia para la vida humana; a un Dios 
Padre/Madre que ama y acoge a las personas, y a un Dios que no amenaza, ni 
condena.  

• Un paralítico es transportado por cuatro hombres. Jesús es para ellos la única 
esperanza. Viendo su fe, dice al paralítico: ¡tus pecados te son perdonados! En aquel 
tiempo, la gente creía que los defectos físicos (parálisis, etc.) fuesen un castigo de 
Dios por los pecados cometidos. Por ello, los paralíticos y muchos otros 
discapacitados físicos se sentían rechazados y excluidos por Dios. Jesús enseñaba lo 
contrario. La fe tan grande del paralítico era una señal evidente de que aquellos que 
lo ayudaban eran acogidos por Dios. Por ello Jesús exclama: ¡Tus pecados te son 
perdonados! Es decir: “Dios no te rechaza”.  

• La afirmación de Jesús no sintoniza con la idea que los doctores tenían de Dios. Por 
ello reaccionan: ¡Ese hombre habla de forma muy escandalosa! Según su enseñanza, 
solamente Dios podía perdonar los pecados. Y solamente el sacerdote podía declarar 
que una persona es perdonada y purificada. ¿Cómo es que Jesús sin estudios, un 
seglar, podía declarar al paralítico que era perdonado y purificado de sus pecados? 
Y entonces, si un simple seglar podía perdonar los pecados, los doctores y los 
sacerdotes iban a perder su poder y además ¡la fuente de sus entradas! Por esto 
reaccionan y se defienden.  

• Jesús justifica su acción diciendo: ¿Qué es más fácil decir: Tus pecados te son 
perdonados o levántate y anda? Evidentemente, es mucho más fácil decir: “Tus 
pecados te son perdonados”. Ya que nadie puede comprobar, de hecho, si el pecado 
ha sido perdonado o no. Pero si yo digo: “¡Levántate y anda!”, en este caso todos 
pueden ver si uno tiene poder o no de sanar. Por ello, para demostrar que, en nombre 
de Dios, él tenía poder de perdonar los pecados, Jesús dice al paralítico: ”¡Levántate 
y anda!” ¡Sana al hombre! Y así hace ver que la parálisis no es un castigo de Dios por 
el pecado, y hace ver que la fe de los pobres es una muestra de que Dios los acoge 
en su amor.  



4) Para la reflexión personal 

• Si me pongo en el lugar de los que ayudan al paralítico: ¿sería capaz de ayudar a un 
enfermo, subirlo al techo, y hacer lo que hicieron los cuatro hombres? ¿Tengo tanta 
fe?  

• ¿Cuál es la imagen de Dios que llevo dentro y que se irradia hacia los demás? ¿La de 
los doctores o la de Jesús? ¿Dios de compasión o de amenaza?  

5) Oración final  
¡Acuérdate de mí, Yahvé, hazlo por amor a tu pueblo, ven a ofrecerme tu ayuda. Para 
que vea la dicha de tus elegidos, me alegre con la alegría de tu pueblo. (Sal 106,4-5) 

Lectio Divina: martes, 12 de diciembre 
de 2023 

1) Oración inicial  
Señor y Dios nuestro, que has manifestado tu salvación hasta los confines de la tierra; 
concédenos esperar con alegría la gloria del nacimiento de tu Hijo. Que vive y reina 
contigo. Amen.  

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 18,12-14  

«¿Qué os parece? Si un hombre tiene cien ovejas y se le descarría una de ellas, ¿no 
dejará en los montes las noventa y nueve, para ir en busca de la descarriada? Y si llega 
a encontrarla, os digo de verdad que tiene más alegría por ella que por las noventa y 
nueve no descarriadas. De la misma manera, no es voluntad de vuestro Padre celestial 
que se pierda uno solo de estos pequeños.  

3) Reflexión  

• Una parábola no es una enseñanza que recibir de forma pasiva o que relegar en la 
memoria, sino que es una invitación para participar en el descubrimiento de la 
verdad. Jesús empieza diciendo: “¿Qué les parece?” Una parábola es una pregunta 
con una respuesta no definida. La respuesta depende de nuestra reacción y de la 
participación de los oyentes. Tratemos de buscar la respuesta a esta parábola de la 
oveja perdida.  

• Jesús cuenta una historia muy breve y sencilla: un pastor tiene 100 ovejas, pierde una, 
deja las otras 99 y va en busca de la oveja perdida. Y Jesús pregunta: “¿Qué les 
parece?” Es decir: “¿Ustedes harían lo mismo?” ¿Cuál será la respuesta de los 
pastores y de las demás personas que escuchaban a Jesús que cuenta esta historia? 
¿Harían lo mismo? ¿Cual es mi respuesta a la pregunta de Jesús? Pensémoslo bien 
antes de contestar.  

• Si tú tuvieses 100 ovejas y pierdes una de ellas, ¿qué harías? No hay que olvidar que 
los montes son lugares de difícil acceso, con simas profundas, habitados por 
animales peligrosos y donde se esconden los ladrones. Y no puedes olvidar que has 



perdido una oveja, una sola, por consiguiente todavía ¡tienes 99 ovejas! ¡Has perdido 
poco! ¿Abandonarías a las demás 99 por el monte? Quizás solamente una persona 
con poco sentido común haría lo que hace el pastor de la parábola de Jesús. 
¡Piénsatelo bien!  

• Los pastores que escucharon la historia de Jesús, habrán pensado y comentado: 
“¡Solamente un pastor sin fundamento actúa de este modo!” Seguramente le habrán 
preguntado a Jesús: “Perdona, pero ¿quién es ese pastor del que estás hablando? 
Hacer lo que él hizo, es pura locura”  

• Jesús contesta: “Este pastor es Dios, nuestro Padre, y la oveja perdida eres tú”. Dicho 
con otras palabras, aquel que actúa así es Dios movido por su gran amor hacia los 
pequeños, los pobres, los excluidos. Solamente un amor así de grande es capaz de 
hacer una locura de este tipo. El amor con que Dios nos ama supera la prudencia y 
el sentido común. El amor de Dios hace locuras. ¡Gracias a Dios! Si así no fuera, 
¡estaríamos perdidos! 

4) Para la reflexión personal  

• Ponte en la piel de la oveja perdida y anima tu fe y tu esperanza. ¡Tú eres aquella 
oveja!  

• Ponte en la piel del pastor y trata de ver si tu amor por los pequeños es verdadero 
amor.  

5) Oración final  
¡Cantad a Yahvé un nuevo canto, canta a Yahvé, tierra entera, cantad a Yahvé, bendecid 
su nombre! Anunciad su salvación día a día. (Sal 96,1-2)  

Lectio Divina: miércoles, 13 de 
diciembre de 2023 
II semana de Adviento 

Santa Lucía, virgen y mártir, memoria obligatoria 

1) Oración inicial  
Señor, Dios todopoderoso, que nos mandas abrir camino a Cristo, el Señor; no permitas 
que desfallezcamos en nuestra debilidad los que esperamos la llegada saludable del 
que viene a sanarnos de todos nuestros males. Por nuestro Señor Jesucristo. Amen.  

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 11,28-30  

«Venid a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados, y yo os daré descanso. 
Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended de mí, que soy manso y humilde de 
corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas. Porque mi yugo es suave y mi carga 
ligera.»  



3) Reflexión  

• Algunos textos de los evangelios nos revelan todo el significado cuando les ponemos 
como telón de fondo el Antiguo Testamento. Así es este texto tan breve y bello del 
evangelio de hoy. En este pasaje resuenan dos temas del Antiguo Testamento muy 
queridos y mencionados, un pasaje de Isaías y otro de los libros sapienciales.  

• Isaías habla del Mesías siervo y lo representa como un discípulo que va siempre en 
busca de una palabra de consuelo para poder animar a los desalentados: “El Señor 
Yahvé me ha concedido el poder hablar como su discípulo, y ha puesto en mi boca 
las palabras para aconsejar al que está aburrido. Cada mañana, él me despierta y lo 
escucho como lo hacen los discípulos”. (Is 50,4) Y el Mesías siervo lanza una 
invitación: “A ver ustedes que andan con sed ¡vengan a tomar agua! No importa que 
estén sin plata, vengan no más. Pidan trigo para el consumo, y también vino y leche, 
sin pagar” (Is 55,1). Estos textos estaban presentes en la memoria de la gente. Eran 
como los cantos de nuestra infancia. Cuando la gente los escucha, suscitan 
recuerdos, añoranzas. Asimismo la palabra de Jesús: “¡Vengan a mí! Despierta algo 
en la memoria y lleva consigo la añoranza de aquellos preciosos textos de Isaías.  

• Los libros sapienciales representan la sabiduría divina en la figura de una mujer, una 
madre que transmite a los hijos su sabiduría y les dice: "Adquieran sin dinero, 
sometan la cerviz a su yugo, que sus almas reciben la instrucción, pues está muy 
cerca al alcance de ustedes. Vean con sus propios ojos que he penado poco y 
conseguí mucho descanso”. (Sir 51,25-27). Jesús repite esta frase: “¡Encontrarán 
descanso!”  

• Justamente, por esta manera suya de hablar a la gente, Jesús aviva su memoria y así 
el corazón se alegra y dice: “¡Ha llegado el Mesías tan esperado!” Jesús transformaba 
la añoranza en esperanza. Hacía dar a la gente un paso más. En lugar de agarrarse a 
imágenes de un mesías glorioso, rey y dominador, imágenes que los escribas 
enseñaban, la gente cambiaba su visión y aceptaba a Jesús, mesías siervo. Mesías 
humilde y manso, acogedor y lleno de ternura, que hacía sentir ‘a gusto’ a los pobres 
en su presencia.  

4) Para la reflexión personal  

• La ley de Dios es para mí ¿yugo suave que me anima o un peso que me cansa?  

• ¿He sentido alguna vez la ligereza y la alegría del yugo de la ley de Dios que Jesús 
nos ha revelado?  

5) Oración final  
Bendice, alma mía, a Yahvé, el fondo de mi ser, a su santo nombre. Bendice, alma mía, 
a Yahvé, nunca olvides sus beneficios. (Sal 103, 1-2)  

Lectio Divina: jueves, 14 de diciembre 
de 2023 

1) Oración inicial  



Despierta, Señor, nuestros corazones y muévelos a preparar los caminos de tu Hijo, 
para que por el misterio de su venida podamos servirte con pureza de espíritu. Por 
nuestro Señor Jesucristo. Amen.  

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 11,11-15  

«En verdad os digo que no ha surgido entre los nacidos de mujer uno mayor que Juan 
el Bautista; sin embargo, el más pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él. 
Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los Cielos sufre violencia, y 
los violentos lo arrebatan. Pues todos los profetas, lo mismo que la Ley, hasta Juan 
profetizaron. Y, si queréis admitirlo, él es Elías, el que iba a venir. El que tenga oídos, que 
oiga.  

3) Reflexión  

• En el evangelio de hoy, Jesús opina sobre Juan Bautista. Comparado con personajes 
del Antiguo Testamento, no hay nadie más grande que Juan. Juan es el más grande: 
¡más grande que Jeremías, más grande que Abraham, más grande que Isaías! Pero 
si comparado con el Nuevo Testamento, Juan es inferior a todos. El más pequeño en 
el Reino es más grande que Juan. ¿Cómo entender estas palabras aparentemente 
contradictorias que Jesús pronuncia sobre Juan?  

• Poco antes, Juan había enviado a sus discípulos a pregustarle: “¿Eres tú el que ha de 
venir o tenemos que esperar a otro?” (Mt 11,3). Juan parecía tener dudas respecto de 
Jesús, ya que Jesús no correspondía a la idea que él, Juan, se había hecho del mesías: 
un juez severo que tenía que venir para llevar a cumplimiento el juicio de condena y 
de ira (Mt 3,7). Tenía que cortar los árboles desde las raíces (Mt 3, 10), limpiar el campo 
y tirar el palo seco al fuego (Mt 3,12). Pero Jesús, en lugar de ser un juez severo, es 
amigo de todos, “manso y humilde de corazón” (Mt 11,29), acoge a los pecadores y 
come con ellos (Mc 2,16).  

• Jesús contesta a Juan citando al profeta Isaías: “Vayan y cuéntele a Juan lo que han 
visto y oído: los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan sanos, los sordos 
oyen, los muertos resucitan y una buena nueva llega a los pobres. Y, además, ¡feliz el 
que me encuentra y no se confunde conmigo!” (Mt 11,5-6; cf. Is 33,5-6; 29,18). 
Respuesta dura. Jesús envía a Juan a que analice mejor las Escrituras para poder 
cambiar la visión equivocada que tiene del mesías.  

• ¡Juan fue grande! ¡El mayor de todos! Y el más pequeño en el Reino de los cielos es 
más grande que Juan. Juan es el más grande, porque era el último del Antiguo 
Testamento. Fue Juan quien, por su fidelidad, pudo por fin indicar al pueblo el 
mesías: “Este es el cordero de Dios” (Jn 1,36), y la larga historia iniciada con Abraham 
alcanzó, por fin, su objetivo. Pero Juan no fue capaz de comprender el alcance de la 
presencia del Reino de Dios en Jesús. El tenía dudas: “¿Es el Señor o tenemos que 
esperar a otro?” La historia antigua, ella sola, no comunica a la persona luz suficiente 
para comprender toda la novedad de la Buena Noticia de Dios que Jesús trae 
consigo. El Nuevo no entra en el Antiguo. San Agustín decía: “Novum in Vetere latet, 
Vetus in Novo patet”, que traducido significa: “El Nuevo está escondido en el Antiguo. 
Pero el Antiguo revela solamente su pleno significado en el Nuevo”. Quien está con 
Jesús y vive con él, recibe de él una luz que da ojos nuevos para descubrir un 
significado más profundo en el Viejo. ¿Y cuál es esta novedad?  

• Jesús ofrece una llave de lectura: “Con Juan Bautista finalizaron los tiempos de la Ley 
y de los profetas, tiempos de la profecía y de la espera. Entiendan esto si pueden: 



Elías había de volver ¿no es cierto? ¡El que tenga oídos, que entienda!” Jesús no 
explica, pero dice: “¡El que tenga oído que entienda!” Elías tendía que venir para 
preparar la llegada del Mesías y reconstruir la comunidad: “El reconciliará a los 
padres con los hijos y a éstos con sus padres” (Mal 3,24). Juan anunció al Mesías y 
trató de reconstruir la comunidad (Lc 1,17). Pero no captaba el misterio más profundo 
de la vida en comunidad. Solamente Jesús lo comunicó, anunciando que Dios es 
Padre y, por consiguiente, todos somos hermanos y hermanas. Este anuncio 
comporta una nueva fuerza que nos hace capaces de superar divergencias y de crear 
comunidad.  

• Estos son los violentos que logran conquistar el Reino. El Reino no es una doctrina, 
sino un nuevo modo de vivir como hermanos y hermanas, desde el anuncio que 
Jesús hace: Dios es Padre de todos.  

4) Para la reflexión personal  

• El Reino pertenece a los violentos, es decir, pertenece a los que al igual que Jesús, 
tiene el valor de crear comunidad. ¿Tú también?  

• Jesús ayudó a Juan a comprender mejor los hechos por medio de la Biblia. La Biblia 
¿me ayuda a comprender mejor los hechos de mi vida?  

5) Oración final  
Te ensalzaré, Dios mío, mi Rey, bendeciré tu nombre por siempre; todos los días te 
bendeciré, alabaré tu nombre por siempre. (Sal 145,1-2)  

Lectio Divina: viernes, 15 de diciembre 
de 2023 

1) Oración inicial  
Señor, que tu pueblo permanezca en vela aguardando la venida de tu Hijo, para que, 
siguiendo las enseñanzas de nuestro Salvador, salgamos a su encuentro, cuando él 
llegue, con las lámparas encendidas. Por nuestro Señor Jesucristo. Amen.  

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 11,16-19  

«¿Pero, con quién compararé a esta generación? Se parece a los chiquillos que, 
sentados en las plazas, se gritan unos a otros diciendo: `Os hemos tocado la flauta, y no 
habéis bailado, os hemos entonado endechas, y no os habéis lamentado.' «Porque vino 
Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: `Demonio tiene.' Vino el Hijo del hombre, que 
come y bebe, y dicen: `Ahí tenéis un comilón y un borracho, amigo de publicanos y 
pecadores.' Y la Sabiduría se ha acreditado por sus obras.»  

3) Reflexión  

• A los líderes, a los sabios, no les gusta cuando alguien les critica o los desafía. Esto 
ocurría en tiempos de Jesús y ocurre hoy, en la sociedad civil y en la Iglesia. Juan el 



Bautista vio, criticó u no fue aceptado. Decían: “¡Está poseído por el demonio!” Jesús 
vio, criticó y no fue aceptado. Decían: “¡Está fuera de sí!”. –“¡Se ha vuelto loco!” (Mc 
3,21) -“¡Está poseído por el demonio!” (Mc 3,22) -“¡Es un samaritano!” (Jn 8,48) -“¡No es 
de Dios!” (Jn. 9,16). Hoy ocurre lo mismo. Hay personas que se apegan a lo que 
siempre ha sido enseñado y no aceptan otro modo de explicar y vivir la fe. Luego 
inventan motivos y pretensiones para no adherir: -“¡Es marxismo!” -“¡Va en contra de 
la Ley de Dios!” -“¡Es desobediencia a la tradición y al Magisterio!”  

• Jesús se queja por la falta de coherencia de parte de su gente. Se inventan siempre 
algún pretexto para no aceptar el mensaje de Dios anunciado por Jesús. De hecho, 
es relativamente fácil encontrar argumentos y pretextos para rechazar a los que 
piensan de forma diferente a la nuestra.  

• Jesús reacciona y demuestra su incoherencia. Ellos se consideraban sabios, pero 
Jesús reacciona y demuestra su incoherencia. Ellos se consideraban sabios, pero 
eran como niños que quieren divertirse en la plaza y que se rebelan cuando la gente 
no se mueve según la música que tocan. O como los que se consideran sabios sin 
tener nada de realmente sabio. Aceptaban solamente aquellos que tenían las 
mismas ideas. Y así ellos mismos se condenaban, por su actitud incoherente.  

4) Para la reflexión personal  

• ¿Hasta qué punto soy coherente con mi fe?  

• ¿Tengo conciencia crítica hacia el sistema social y eclesiástico que, muchas veces, 
inventa motivos y pretensiones para legitimar la situación cualquier cambio?  

5) Oración final  
Feliz quien no sigue consejos de malvados ni anda mezclado con pecadores ni en 
grupos de necios toma asiento, sino que se recrea en la ley de Yahvé, susurrando su ley 
día y noche. (Sal 1,1-2)  

Lectio Divina: sábado, 16 de diciembre 
de 2023 

1) Oración inicial  
Dios todopoderoso: que amanezca en nuestros corazones el resplandor de tu gloria, 
Cristo, tu Hijo, para que su venida ahuyente las tinieblas del pecado y nos manifieste 
como hijos de la luz. Por nuestro Señor Jesucristo. Amen.  

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 17,10-13  

Sus discípulos le preguntaron: «¿Por qué, pues, dicen los escribas que Elías debe venir 
primero?» Respondió él: «Ciertamente, Elías ha de venir a restaurarlo todo. Os digo, sin 
embargo: Elías vino ya, pero no le reconocieron sino que hicieron con él cuanto 
quisieron. Así también el Hijo del hombre tendrá que padecer de parte de ellos.» 
Entonces los discípulos entendieron que se refería a Juan el Bautista.  



3) Reflexión  

• Los discípulos acaban de ver a Moisés y a Elías ante Jesús en la transfiguración sobre 
el monte (Mt 17,3). La gente en general creía que Elías tenía que volver para preparar 
la llegada del Reino. El profeta Malaquías decía: “Les voy a mandar al profeta Elías 
antes que llegue el día de Yahvé, que será grande y temible. El reconciliará a los 
padres con los hijos y a éstos con sus padres, para que cuando yo llegue no tenga 
que maldecir a este país.” (Ml 3,23-24; cf. Eccl 48,10). Los discípulos quieren saber: 
"¿Qué significa la enseñanza de los doctores de la Ley, cuando dicen que Elías tiene 
que venir antes?" Ya que Jesús, el mesías, estaba ya allí, había llegado, y Elías no había 
llegado aún. ¿Cuál es el valor de esta enseñanza de la vuelta de Elías?”  

• Jesús contesta: “Elías ya vino y no le reconocieron, sino que lo trataron como se le 
antojó. Y también harán padecer al Hijo del hombre”. Y entonces los discípulos 
comprendieron que Jesús se refería a Juan Bautista.  

• En esa situación de dominación romana que desintegraba el clan y la convivencia 
familial, la gente esperaba que Elías volviera para reconstruir las comunidades: 
reconducir el corazón de los padres hacia los hijos y el corazón de los hijos hacia los 
padres. Esta era la gran esperanza de la gente. Hoy también, el sistema neoliberal 
desintegra las familias y promueve la masificación que destruye la vida.  

• Reconstruir y rehacer el tejido social y la convivencia comunitaria de las familias es 
peligroso, porque mima la base del sistema de dominio. Por esto mataron a Juan el 
Bautista. Él tenía un proyecto de reforma de la convivencia humana (cf. Lc 3,7-14). 
Realizaba la misión de Elías (Lc 1,17). Por esto le mataron.  

• Jesús continúa la misma misión que Juan: reconstruir la vida en comunidad. Porque 
Dios es Padre, y nosotros somos todos hermanos y hermanas. Jesús reúne dos 
amores: amor hacia Dios y amor hacia el prójimo y le da visibilidad en la nueva forma 
de convivencia. Por esto, al igual que Juan, le mataron. Por esto, Jesús, el Hijo del 
Hombre, será condenado a muerte.  

4) Para la reflexión personal  

• Me pongo en el lugar de los discípulos: ¿la ideología del consumismo tiene poder 
sobre mí?  

• Me pongo en el lugar de Jesús: ¿Tengo fuerza para reaccionar y crear una nueva 
convivencia humana?  

5) Oración final  
Que tu mano defienda a tu elegido, al hombre que para ti fortaleciste. Ya no 
volveremos a apartarnos de ti, nos darás vida e invocaremos tu nombre. (Sal 80,18-19)  

Lectio Divina: domingo, 17 de 
diciembre de 2023 
III Domingo De Adviento «Gaudete» 

Juan Bautista señala a Jesús como Mesías  



Humildad es saberse situar en el terreno de la propia identidad  

Juan 1,6-8.19-28 

1. Oración inicial  
Señor Jesús, envía tu Espíritu, para que Él nos ayude a leer la Biblia en el mismo modo 
con el cual Tú la has leído a los discípulos en el camino de Emaús. Con la luz de la 
Palabra, escrita en la Biblia, Tú les ayudaste a descubrir la presencia de Dios en los 
acontecimientos dolorosos de tu condena y muerte. Así, la cruz, que parecía ser el final 
de toda esperanza, apareció para ellos como fuente de vida y resurrección. Crea en 
nosotros el silencio para escuchar tu voz en la Creación y en la Escritura, en los 
acontecimientos y en las personas, sobre todo en los pobres y en los que sufren. Tu 
palabra nos oriente a fin de que también nosotros, como los discípulos de Emaús, 
podamos experimentar la fuerza de tu resurrección y testimoniar a los otros que Tú 
estás vivo en medio de nosotros como fuente de fraternidad, de justicia y de paz. Te lo 
pedimos a Ti, Jesús, Hijo de María, que nos has revelado al Padre y enviado tu Espíritu. 
Amén.  

2. Lectura  
a) Una clave de lectura:  

La liturgia de este tercer domingo de Adviento nos coloca delante de los ojos la figura 
de Juan el Bautista y describe el lugar que él ocupa en el plan de Dios. Así, nos ayuda a 
encontrar nuestro lugar y nos prepara para la fiesta de Navidad. Juan el Bautista fue 
grande, muy grande. Fue un profeta con muchos discípulos y un protagonismo 
popular. Jesús lo definió como el más grande entre los nacidos de mujer. Y no obstante, 
según Jesús, el más pequeño en el Reino es más grande que Juan. (Mt 11,11). Juan sabía 
esto. Alabado por los otros, no se alababa por cuenta propia. Después que Jesús 
comenzó a anunciar el Reino de Dios, él supo cederle el puesto. Sus discípulos, al 
contrario, no tuvieron su grandeza de alma. Se sintieron envidiosos. Juan les ayudó a 
superar el problema. De hecho no es fácil ceder el puesto y la guía a otros y colaborar 
con ellos para que puedan realizar su propia misión.  

b) Una división del texto para ayudar en la lectura:  

Jn 1,6-8: El puesto de Juan dentro del plan de Dios: dar testimonio de la luz  
Jn 1,19-21: El testimonio negativo de Juan sobre sí mismo: él no es lo que los demás 
piensan de él.  
Jn 1,22-24: El testimonio positivo de Juan sobre sí mismo: él prepara el camino del 
Señor  
Jn 1, 25-28: El significado del bautismo de Juan: prepara la venida de Alguien más 
grande que vendrá después. 

c) El texto: 6-8:  

Hubo un hombre, enviado por Dios: se llamaba Juan. Éste vino para un testimonio, para 
dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por él. No era él la luz, sino quien 
debía dar testimonio de la luz. 19-21: Y este fue el testimonio de Juan, cuando los judíos 
enviaron desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: «¿Quién eres tú?» Él 
confesó, y no negó; confesó: «Yo no soy el Cristo.» Y le preguntaron: «¿Qué pues?; ¿Eres 



tú Elías?» Él dijo: «No lo soy».» - «¿Eres tú el profeta?» Respondió: «No.» 22-24: Entonces 
le dijeron: «¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? 
¿Qué dices de ti mismo?» Dijo él: «Yo soy la voz del que clama en el desierto: Rectificad 
el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías». Habían sido enviados por los fariseos. 
25-28: Y le preguntaron: «¿Por qué, pues, bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el 
profeta?» Juan les respondió: «Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está 
uno a quien no conocéis que viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle 
la correa de su sandalia.» Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba 
Juan bautizando.  

3. Un momento de silencio orante  
para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida.  

4. Algunas preguntas  
para ayudarnos en la meditación y en la oración.  

a) ¿Qué punto te ha llamado más la atención y te ha gustado más en la conducta de 
Juan Bautista?  
b) Tres veces se define Juan Bautista con definiciones negativas: no soy el Mesías, no 
soy Elías, no soy el Profeta. Estas tres negaciones ¿qué afirman sobre la persona de 
Juan?  
c) Usando una frase del Antiguo Testamento para decir lo que él es, Juan desvía la 
atención de sí mismo sobre Jesús. ¿Qué nos dice esto acerca de Juan y de Jesús?  
d) ¿Qué afirma Juan sobre el bautismo? ¿Cómo se distingue el bautismo de Juan del 
bautismo de Jesús?  
e) ¿Por qué Jesús nunca dice que Juan es el más grande, sino que el más pequeño 
del Reino es más grande que él?  
f) ¿Cómo puede todo esto ayudarnos a celebrar la Navidad?  

5. Una clave de lectura  
para aquéllos que quieran profundizar más en el tema.  

• El contexto en el que Juan Bautista aparece en el Evangelio de Juan 

El Evangelio de Juan fue escrito al final del primer siglo. En aquel tiempo, tanto en 
Palestina como en toda el Asia Menor, dondequiera que hubiese una comunidad de 
judíos, había también personas que habían tenido contacto con Juan el Bautista o que 
habían sido bautizados por él (At 19,3). Visto desde fuera, el movimiento era muy 
semejante al de Jesús. Los dos anunciaban la llegada del reino (Mt 3,1-2) y ambos 
exigían la conversión (Mt 4,17). Podría haber habido una cierta similitud entre los 
seguidores de Juan y los de Jesús. Por esto la respuesta de Juan respecto a Jesús valía 
no sólo para los enviados de los sacerdotes y los fariseos del tiempo de Jesús, sino 
también para las comunidades cristianas del final del primer siglo. De hecho, todos los 
cuatro evangelistas se preocupan de referir las palabras de Juan Bautista que afirma 
que él no es el Mesías (Mt 3,3.11; Mc 1,2.7; Lc 3,4.16; Jn 1,19-23.30; 3,28-30). 

Comentario a los testimonios de Juan 



• Juan 1,6-8: El puesto de Juan en el plan de Dios; dar testimonio de la luz.  

El Prólogo del cuarto Evangelio afirma que la Palabra viva de Dios está presente en 
todas las cosas y brilla en las tinieblas como una luz para cada hombre. Las tinieblas 
intentan apagarla, pero no lo consiguen (Jn 1,15). Ninguno consigue esconderla, porque 
no podemos vivir sin Dios por mucho tiempo. La búsqueda de Dios, siempre de nuevo, 
renace en el corazón humano. Juan Bautista viene para ayudar al pueblo a descubrir 
esta presencia luminosa de la Palabra de Dios en la vida. Su testimonio fue tan 
importante, que muchas gentes pensaban que él era el Cristo (Mesías) (At 19,3; Jn 1,20). 
Por esto el Prólogo aclara: "Juan no era la luz. Vino para dar testimonio de la Luz"  
• Juan 1,19-21: El testimonio negativo de Juan sobre sí mismo: él no es lo que los otros 

piensan de él. 

 Los judíos envían sacerdotes y fariseos para saber quién es este Juan que bautizaba al 
pueblo en el desierto y que atraía a tantas gentes de todas partes. Y enviaron para 
preguntarle: "¿Quién eres?" La respuesta de Juan es curiosa. En vez de decir quién es, 
responde lo que no es:" ¡No soy el Mesías!" Añade después otras dos respuestas 
negativas: él no es ni Elías, ni el Profeta. Se trata de aspectos diferentes de la misma 
esperanza mesiánica. En los tiempos mesiánicos, Elías debería volver para llevar el 
corazón de los padres hacia los hijos y el de los hijos hacia los padres. O sea, habría 
regresado para restaurar la convivencia humana (Ml 3,23-24; Si 48,10). El profeta 
anunciado para llevar en el futuro a buen término la obra iniciada por Moisés, era visto 
por el pueblo como el Mesías esperado (DT 18,15). Juan rechaza estos títulos mesiánicos, 
porque no era él el Mesías. Sin embargo, más adelante, será el mismo Jesús quien diga 
que Juan era Elías (Mt 17,12-13) ¿Cómo explicar esta afirmación? El hecho es que 
existían muchas versiones sobre la misión de Elías. Algunos decían que el Mesías sería 
como un nuevo Elías. En este sentido Juan no era Elías. Otros decían que la misión de 
Elías era sólo la de preparar la venida del Mesías. En este sentido Juan era Elías. En este 
diálogo entre Juan y los fariseos y sacerdotes aparece la catequesis de las comunidades 
del final del primer siglo. Las preguntas de los fariseos y sacerdotes sobre el significado 
de Juan Bautista dentro del plan de Dios eran también las preguntas de las 
comunidades. Así, las respuestas de Jesús, recogidas por el evangelista, servían 
también para las comunidades.  
• Juan 1,22-24: Los testimonios positivos de Juan: él es sólo uno que prepara el camino 

"Pues ¿por qué bautizas sino eres el Mesías ni Elías ni el profeta?" Los enviados de los 
sacerdotes y fariseos querían una respuesta clara, porque debían dar cuenta a los que 
les habían encargado interrogar a Juan. Para ellos no bastaba saber lo que Juan no era. 
Querían saber quién es él y que cosa significa dentro del plan de Dios. La respuesta de 
Juan es una frase tomada del profeta Isaías, frase muy usada, que aparece en los cuatro 
evangelios: "Soy la voz del que clama en el desierto. Enderezad los caminos del Señor" 
(Mt 3,3; Mc 1,3; Lc 3,4; Jn 1,23). En este uso del Antiguo Testamento aparece la mística 
que animaba la lectura que los primeros cristianos hacían de la Sagrada Escritura. Ellos 
buscaban dentro de las palabras, no tanto los argumentos para probar afirmaciones, 
sino mucho más para verbalizar y aclarar para ellos mismos y para los otros la novedad 
de la experiencia que tenían de Dios en Jesús (cfr Tim 3, 15-17).  
• Juan 1, 25-28: Significado del bautismo y de la persona de Juan  

En las comunidades cristianas del final del siglo primero había personas que conocían 
sólo el bautismo de Juan (At 18,25; 19,3). Entrando en contacto con otros cristianos que 
habían sido bautizados en el bautismo de Jesús, ellos querían saber cuál era el 
significado del bautismo de Juan. En aquel tiempo existían muchas clases de 
bautismos. El bautismo era una forma con la cual la persona se comprometía con un 
determinado mensaje. Quien aceptaba el mensaje estaba invitado a confirmar su 



decisión a través de un bautismo (ablución, purificación o baño). Por ejemplo, con el 
bautismo de Juan la persona se vinculaba al mensaje anunciado por Juan. Con el 
bautismo de Jesús, la persona se vinculaba con el mensaje de Jesús que les 
comunicaba el don del Espíritu (At 10,44-48; 19,5-6). En medio de vosotros está uno a 
quien no conocéis. Esta afirmación de Juan Bautista se refiere a Jesús, presente en la 
muchedumbre. En el tiempo en el que Juan escribía su evangelio, Jesús seguía 
estando presente en las comunidades y en las personas, sobre todo en los pobres con 
los cuales se identificaba. Hoy Él está en medio de nosotros y también hoy, muchas 
veces, nosotros no lo conocemos. 

Ampliando las informaciones del evangelio de Juan sobre Juan Bautista  

• Juan Bautista en el evangelio de Juan 
Juan Bautista provocó un movimiento popular muy grande. El mismo Jesús se 
adhirió a su movimiento y se hizo bautizar por él en el río Jordán. También después 
de la muerte, Juan Bautista seguía ejercitando una gran atracción e influencia, tanto 
entre los judíos como entre los cristianos que provenían del judaísmo (At 19,1-7). Las 
informaciones sobre Juan Bautista conservadas en el cuarto evangelio (Jn 1,6-8;.15. 
19-36; Jn 3,22-30), son las siguientes: 1) Juan viene para dar testimonio de la luz (1,6-
8). 2) Jesús viene después de Juan y también es discípulo de Juan. No obstante esto, 
Él es más importante que Juan, porque existía antes que Juan: "El que viene detrás 
de mí, ha pasado delante de mí, porque era primero que yo" (Jn 1,15-30). Jesús es la 
Palabra creadora que estaba junto al Padre desde la creación (Jn 1,3. 3). Juan confesó 
abiertamente: "Yo no soy el Cristo. No soy Elías. No soy el profeta que espera el 
pueblo. Soy sólo uno que clama en el desierto, enderezad el camino del Señor (Jn 
1,19-23). 4) De frente a Jesús, Juan se considera indigno de desatar la correa de su 
zapato y dice: "Él debe crecer y yo disminuir" (Jn 1,27; 3,30). 5) Con respecto a Jesús él 
declaró al pueblo: "He visto descender el Espíritu Santo del cielo como una paloma y 
posarse sobre Él: Ese es el que bautiza en el Espíritu Santo" (Jn 1,32-33). 6) Juan señala 
a Jesús como el cordero de Dios que quita el pecado del mundo (Jn 1,29-36), el amado 
de Dios (Jn 1,34).  

• Galería de encuentros en el Evangelio de Juan  
En el Evangelio de Juan, se narran con muchos detalles varios encuentros que Jesús 
tuvo con las personas a lo largo de toda su vida itinerante por la Palestina con los 
primeros discípulos (Jn 1,35-51), con Nicodemos (Jn 3,1-13); 4,14; 7,50-52; 19,39), con 
Juan Bautista (Jn 3, 22-36), con la samaritana (Jn 4,1-42), con el paralítico (Jn 1-18), con 
la mujer que estaba ya para ser apedreada (Jn 8,1-11), con Marta y María (Jn 11,17-37). 
Estos y otros encuentros son como los cuadros, colocados sobre la pared de una 
Galería de arte. Ellos revelan a los ojos atentos de quien sabe apreciar algo más de 
aquello que está sobre el detalle, a saber la identidad de Jesús. Al mismo tiempo, 
muestran las características de las comunidades que creían en Jesús y daban 
testimonio de su presencia. Son como espejos que ayudan a descubrir lo que sucede 
dentro de nosotros cuando nos encontramos con Jesús. El espejo del encuentro de 
Jesús con Juan Bautista, que meditamos en este domingo de Adviento, nos ayuda a 
prepararnos para el encuentro con Jesús en la próxima fiesta de Navidad.  

6. Salmo 131  
Abandono filial  

Mi corazón, Yahvé, no es engreído, ni son mis ojos altaneros. No doy vía libre a la 



grandeza, ni a prodigios que me superan.  

No, me mantengo en paz y silencio, como niño en el regazo materno.  

¡Mi deseo no supera al de un niño! ¡Espera, Israel, en Yahvé desde ahora y por siempre! 

7. Oración final  
Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver mejor la voluntad del 
Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras acciones y nos comunique la fuerza para 
seguir lo que Tu Palabra nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, 
podamos no sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives y 
reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los siglos de los siglos. 
Amén  

Lectio Divina: lunes, 18 de diciembre 
de 2023 
III Semana de Adviento, feria 

1) Oración inicial  
Concede, Señor, a los que vivimos oprimidos por la antigua esclavitud del pecado, ser 
liberados por el nuevo y esperado nacimiento de tu Hijo. Que vive y reina ....  

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 1,18-24  

El origen de Jesucristo fue de esta manera: Su madre, María, estaba desposada con 
José y, antes de empezar a estar juntos ellos, se encontró encinta por obra del Espíritu 
Santo. Su marido José, que era justo, pero no quería infamarla, resolvió repudiarla en 
privado. Así lo tenía planeado, cuando el ángel del Señor se le apareció en sueños y le 
dijo: «José, hijo de David, no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo 
engendrado en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y le pondrás por nombre 
Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados.» Todo esto sucedió para que se 
cumpliese lo dicho por el Señor por medio del profeta: Ved que la virgen concebirá y 
dará a luz un hijo, y le pondrán por nombre Emmanuel, que traducido significa: «Dios 
con nosotros». Despertado José del sueño, hizo como el ángel del Señor le había 
mandado, y tomó consigo a su mujer.  

3) Reflexión  

• En el Evangelio de Lucas, la historia de la infancia de Jesús (capítulos 1 y 2 de Lucas) 
está centrada en torno a la persona de María. Aquí en el Evangelio de Mateo, la 
infancia de Jesús (capítulos 1 y 2 de Mateo) está centrada alrededor de la persona de 
Josés, el prometido esposo de María. José era de la descendencia de David. A través 
de él Jesús pertenece a la raza de David. Así, en Jerusalén, se realizan las promesas 
hechas por Dios a David y a su descendencia.  

• Como vimos en el evangelio de ayer, en la cuatro mujeres compañeras de María, en 
la genealogía de Jesús, había algo anormal que no estaba de acuerdo con las normas 



de la ley: Tamar, Raab, Ruth y Betsabé. El evangelio de hoy nos muestra que también 
en María había algo anormal, contrario a las leyes de la época. A los ojos del pueblo 
de Nazaret, ella se preentó embarazada antes de convivir con José. Ni la gente, ni 
José, su futuro marido, sabían el origen de su embarazo. Si José hubiese sido justo 
según la justicia de los escribas y de los fariseos, hubiera tenido que denunciar a 
María, y la pena para ella hubiera sido la muerte por apedreamiento.  

• José era justo, ¡sí!, pero su justicia era diferente. Ya antes é practicaba aquello que 
Jesús enseñaría más tarde: “Si su justicia no supera la justicia de los escribas y de los 
fariseos, no entraren en el Reino de los Cielos” (Mt 5,20). Por ello José, sin comprender 
los hechos, decide despedirla en secreto.  

• En la Biblia, el descubrimiento del llamado de Dios en los hechos acontece de 
distintas formas. Por ejemplo, rumiando los hechos (Lc 2,19.51), a través de la 
meditación de la Biblia (At 15,15-19; 17,2-3), a través de los ángeles (la palabra ángel 
significa mensajero), che ayudan a descubrir el significado de los hechos (Mt 28,5-7). 
José llegó a percibir el significado de lo que estaba ocurriendo a María a través de un 
sueño. En el sueño un ángel se sirvió de la Biblia para aclarar el origen del embarazo 
de María. Venía de la acción del Espíritu de Dios.  

• Cuando para María todo fue claro, ella exclamó: “ìHe aquí la esclava del Señor, hágase 
en mí según tu Palabra!” Cuando para José todo fue claro, tomó a María como su 
esposa, y fueron a vivir juntos. Gracias a la justicia de José, María no fue apedreada y 
Jesús siguió viviendo en su seno.  

4) Para la reflexión personal  

• A los ojos de los escribas, la justicia de José sería una desobediencia. ¿Hay en esto un 
mensaje para nosotros?  

• ¿Cómo descubre el llamado de la Palabra de Dios en los hechos de tu vida?  

5) Oración final  
Pues librará al pobre suplicante, al desdichado y al que nadie ampara; se apiadará del 
débil y del pobre, salvará la vida de los pobres. (Sal 72.12-13)  

Lectio Divina: martes, 19 de diciembre 
de 2023 

1) Oración inicial  
Dios y Señor nuestro, que en el parto de la Virgen María has querido revelar al mundo 
entero el esplendor de tu gloria: asístenos con tu gracia, para que proclamemos con fe 
integra y celebremos con piedad sincera el misterio admirable de la encarnación de tu 
Hijo. Que vive y reina .... 

2) Lectura del santo Evangelio según Lucas 1,5-25  

Hubo en los días de Herodes, rey de Judea, un sacerdote, llamado Zacarías, del grupo 
de Abías, casado con una mujer descendiente de Aarón, que se llamaba Isabel; los dos 



eran justos ante Dios, y caminaban sin tacha en todos los mandamientos y preceptos 
del Señor. No tenían hijos, porque Isabel era estéril, y los dos de avanzada edad. 
Sucedió que, mientras oficiaba delante de Dios, en el grupo de su turno, le tocó en 
suerte, según el uso del servicio sacerdotal, entrar en el Santuario del Señor para 
quemar el incienso. Toda la multitud del pueblo estaba fuera en oración, a la hora del 
incienso. Se le apareció el ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. Al 
verle Zacarías, se sobresaltó, y el temor se apoderó de él. El ángel le dijo: «No temas, 
Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel, tu mujer, te dará un hijo, a quien 
pondrás por nombre Juan; será para ti gozo y alegría y muchos se gozarán en su 
nacimiento, porque será grande ante el Señor; no beberá vino ni licor; estará lleno de 
Espíritu Santo ya desde el seno de su madre, y convertirá al Señor su Dios a muchos de 
los hijos de Israel e irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver 
los corazones de los padres a los hijos y a los rebeldes a la prudencia de los justos, para 
preparar al Señor un pueblo bien dispuesto.» Zacarías dijo al ángel: «¿En qué lo 
conoceré? Porque yo soy viejo y mi mujer de avanzada edad.» El ángel le respondió: 
«Yo soy Gabriel, el que está delante de Dios, y he sido enviado para hablarte y 
anunciarte esta buena noticia. Mira, por no haber creído mis palabras, que se 
cumplirán a su tiempo, vas a quedar mudo y no podrás hablar hasta el día en que 
sucedan estas cosas.» El pueblo estaba esperando a Zacarías y se extrañaban de que se 
demorara tanto en el Santuario. Cuando salió no podía hablarles, y comprendieron que 
había tenido una visión en el Santuario; les hablaba por señas y permaneció mudo. Una 
vez cumplidos los días de su servicio se fue a su casa. Días después, concibió su mujer 
Isabel y estuvo durante cinco meses recluida diciendo: «Esto es lo que ha hecho por mí 
el Señor en los días en que se dignó quitar mi oprobio entre la gente.»  

3) Reflexión  

• El evangelio de hoy nos habla de la visita del ángel Gabriel a Zacarías (Lc 1,5-25). El 
evangelio de mañana nos habla de la visita del mismo ángel Gabriel a María (Lc 1,26-
38). Lucas coloca las dos visitas la una al lado de la otra, para que nosotros, leyendo 
los dos textos con atención, percibamos las pequeñas y significativas diferencias 
entre las dos visitas, entre el Antiguo y el Nuevo Testamento. Trata de descubrir las 
diferencias entre las visitas del ángel Gabriel a Zacarías y a María por medio de las 
siguientes preguntas: ¿Dónde aparece el ángel? ¿A quién aparece? ¿Cuál es el 
anuncio? ¿Cuál es la respuesta? ¿Cuál es la reacción de la persona visitada después 
de la visita? Etc.  

• El primer mensaje del ángel de Dios a Zacarías es: “¡No temas!” Hasta hoy, Dios sigue 
causando miedo a mucha gente y hasta hoy el mensaje sigue siendo válido: “¡No 
temas!” Inmediatamente después, el ángel dice: “¡Tu oración ha sido escuchada!” En 
la vida, ¡todo es fruto de oración!  

• Zacarías representa el Antiguo Testamento. El cree, pero su fe es débil. Después de 
la visita, se queda mudo, incapaz de comunicar con los demás. La economía anterior, 
revelada en Zacarías, estaba en el final de sus capacidades, había agotado sus 
recursos. La nueva economía de Dios estaba por llegar en María.  

• En el anuncio del ángel aparece la importancia de la misión del niño que va a nacer 
y cuyo nombre será Juan: “No beberá vino ni licor, y estará lleno de Espíritu Santo ya 
desde el seno de su madre”, esto es, Juan será una persona enteramente consagrada 
a Dios y a su misión. “Por él muchos hijos de Israel volverán al Señor su Dios, pues el 
abrirá el camino al Señor con el espíritu y el poder del profeta Elías para reconciliar a 
los padres con los hijos. Hará que los rebeldes vuelvan a la sabiduría de los buenos, 
con el fin de preparar al Señor un pueblo bien dispuesto.", esto es, en el niño Juan 



acontecerá el esperado retorno del profeta Elías que vendrá a realizar la 
reconstrucción de la vida comunitaria: reconciliar a los padres con los hijos y hacer 
que los rebeldes vuelvan a la sabiduría de los buenos.  

• De hecho, la misión de Juan fue muy importante. Para la gente él era un profeta (Mc 
11,32). Muchos años después, en Efeso, Pablo encontró a personas que habían sido 
bautizadas en el bautismo de Juan (Hec 19,3)  

• Cuando Isabel, siendo ya vieja, concibe y queda embarazada, se escondió por cinco 
meses. Por el contrario, María en vez de esconderse salió de su casa, para servir.  

4) Para la reflexión personal  

• ¿Qué te llama más la atención en esta visita del ángel Gabriel a Zacarías?  

• Convertir el corazón de los padres hacia los hijos y de los hijos hacia los padres, esto 
es, reconstruir el tejido de relaciones humanas en la base y rehacer la vida en 
comunidad. Esta es la misión de Juan. Fue también la misión de Jesús y sigue siendo 
hoy la misión más importante. ¿Cómo contribuyo en esta misión?  

5) Oración final  
Pues tú eres mi esperanza, Señor, mi confianza desde joven, Yahvé. En ti busco apoyo 
desde el vientre, eres mi fuerza desde el seno materno. (Sal 71,5-6)  

Lectio Divina: miércoles, 20 de 
diciembre de 2023 

1) Oración inicial  
Señor y Dios nuestro, a cuyo designio se sometió la Virgen Inmaculada aceptando, al 
anunciárselo el ángel, encarnar en su seno a tu Hijo; tú que la has transformado, por 
obra del Espíritu Santo, en templo de tu divinidad, concédenos, siguiendo su ejemplo, 
la gracia de aceptar tus designios con humildad de corazón. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Lucas 1,26-38  

Al sexto mes envió Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una 
virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la 
virgen era María. Y, entrando, le dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.» 
Ella se conturbó por estas palabras y se preguntaba qué significaría aquel saludo. El 
ángel le dijo: «No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a 
concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo a quien pondrás por nombre Jesús. Él será 
grande, se le llamará Hijo del Altísimo y el Señor Dios le dará el trono de David, su 
padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.» María 
respondió al ángel: «¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?» El ángel le 
respondió: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su 
sombra; por eso el que ha de nacer será santo y se le llamará Hijo de Dios. Mira, 
también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez y este es ya el sexto mes 
de la que se decía que era estéril, porque no hay nada imposible para Dios.» Dijo María: 



«He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra.» Y el ángel, dejándola, se 
fue.  

3) Reflexión  

• La visita del ángel a María evoca las visitas de Dios a varias mujeres del Antiguo 
Testamento: Sara, madre de Isaac (Gn 18,9-15), Ana, madre de Samuel (1 Sam 1,9-18), 
la madre de Sansón (Jueces 13,2-5). A todas ellas fue anunciado el nacimiento de un 
hijo con una misión importante en la realización del plan de Dios.  

• La narración empieza con una expresión “En el sexto mes”. Es el sexto mes de 
embarazo para Isabel. La necesidad concreta de Isabel, una mujer ya avanzada en 
edad que va a tener a su primer hijo, con un parto a riesgo, es el telón de fondo de 
todo este episodio. Y ella lo menciona al comienzo (Lc 1,26) y al final de la visita del 
ángel (Lc 1,36.39).  

• El ángel le dice: “¡Alégrate!, ¡Llena de gracia! ¡El Señor está contigo!” Palabras símiles 
fueron dichas a Moisés (Ex 3,12), a Jeremías (Jr 1,8), a Jedeón (Jz 6,12) y a otras personas 
con una misión importante en el plan de Dios. María se queda extrañada ante este 
saludo, y tratar de saber el significado de aquellas palabras. Es realista. Quiere 
entender. No acepta cualquier inspiración.  

• El ángel responde: “¡No temas, María!” Como en la visita del ángel a Zacarías, el ángel 
recuerda aquí que el primer saludo de Dios es siempre: ”¡No temas!” Luego el ángel 
recuerda las promesas del pasado que se cumplirán mediante el hijo que va a nacer 
y que debe recibir el nombre de Jesús. Será llamado Hijo del Altísimo y en él se 
realizará el Reino de Dios. Esta es la explicación del ángel para que María no tenga 
miedo.  

• María tiene conciencia de la misión que está recibiendo, pero sigue siendo realista. 
No se deja embalar por la grandeza de la oferta y mira su condición. Analiza la oferta 
a partir de los criterios que tiene a su disposición. Humanamente hablando, no es 
posible: “¡Cómo podré ser madre si no tengo relación con ningún hombre?”  

• El ángel explica que el Espíritu Santo, presente en la Palabra de Dios desde el día de 
la Creación (Génesis 1,2), consigue realizar cosas que parecen imposibles. Por esto, el 
Santo que va a nacer de María será llamado Hijo de Dios. El milagro se repite hoy. 
Cuando la Palabra de Dios es acogida por los pobres, algo nuevo acontece por el 
poder del Espíritu Santo. Algo tan nuevo y sorprendente como que un hijo va a nacer 
de una virgen o un hijo va a nacer de una mujer ya entrada en edad como Isabel, de 
la que todos decían que ¡no podía tener hijos! Y el ángel añade: “¡Ahí tienes a tu 
parienta, Isabel: se encuentra ya en el sexto mes del embarazo!”  

• La respuesta del ángel aclara todo para Maria, y ella se entrega: “¡He aquí la sierva del 
Señor! Hágase en mí según su Palabra”. Maria usa para si el título de Sierva, sirvienta 
del Señor. Este título viene de Isaías, que presenta la misión del pueblo no como un 
privilegio, sino como un servicio a los otros pueblos (Is 42,1-9; 49,3-6). Más tarde, Jesús 
definirá también su misión como un servicio: “No vine para ser servido, sino para 
servir” (Mt 20,28). ¡Aprendió de su Madre!  

4) Para la reflexión personal  

• ¿Qué es lo que más te llama la atención en la visita del ángel Gabriel a Maria?  



• Jesús elogio a su madre cuando dice: “Dichosos aquellos que oyen la Palabra y la 
ponen en práctica” (Lc 11,28). ¿Cómo se relacionó María con la Palabra de Dios 
durante la visita del ángel?  

5) Oración final  
De Yahvé es la tierra y cuanto la llena, el orbe y cuantos lo habitan, pues él lo fundó 
sobre los mares, lo asentó sobre los ríos. (Sal 24,1-2)  

Lectio Divina: jueves, 21 de diciembre 
de 2023 

1) Oración inicial  
Escucha, Señor, la oración de tu pueblo, alegre por la venida de tu Hijo en carne mortal, 
y haz que cuando vuelva en su gloria, al final de los tiempos, podamos alegrarnos de 
escuchar de sus labios la invitación a poseer el reino eterno. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Lucas 1,39-45  

En aquellos días, se puso en camino María y se fue con prontitud a la región 
montañosa, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. En 
cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, Isabel quedó 
llena de Espíritu Santo y exclamó a gritos: «Bendita tú entre las mujeres y bendito el 
fruto de tu seno; y ¿de dónde a mí que venga a verme la madre de mi Señor? Porque 
apenas llegó a mis oídos la voz de tu saludo, saltó de gozo el niño en mi seno. ¡Feliz la 
que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor!»  

3) Reflexión  

• Lucas acentúa la prontitud de María en servir, en ser sierva. El ángel habla del 
embarazo de Isabel e, inmediatamente María se dirige de prisa a su casa para 
ayudarla. De Nazaret hasta la casa de Isabel hay una distancia de más de 100 Km., 
cuatro días de viaje, ¡como mínimo! No había ni bus, ni tren. María empieza a servir y 
a cumplir su misión a favor del pueblo de Dios.  

• Isabel representa el Antiguo Testamento que estaba terminando. María representa 
el Nuevo que está empezando. El Antiguo Testamento acoge el Nuevo con gratitud 
y confianza, reconociendo en ello el don gratuito de Dios que viene a realizar y a 
completar la expectativa de la gente. En el encuentro de las dos mujeres se 
manifiesta el don del Espíritu. La criatura salta de alegría en el seno de Isabel. Esta es 
la lectura de fe que Isabel hace de las cosas de la vida.  

• La Buena Nueva de Dios revela su presencia en las cosas más comunes de la vida 
humana: dos mujeres se visitan para ayudarse mutuamente. Visita, alegría, 
embarazo, niños, ayuda mutua, casa, familia: en esto Lucas quiere que las 
comunidades y todos nosotros percibamos y descubramos la presencia de Dios.  



• Isabel dice a María: “¡Bendita eres tú entre todas las mujeres y bendito es el fruto de 
tu vientre!” Hasta hoy, estas palabras forman parte del salmo más conocido y más 
rezado en el mundo entero, que es el Dios te salve María.  

• "¡Dichosa por haber creído que de cualquier manera se cumplirán las promesas del 
Señor!”. Es el elogio de Isabel a María y lo que recuerda Lucas a las comunidades: 
creer en la Palabra de Dios, pues la Palabra de Dios tiene la fuerza para realizar todo 
aquello que nos dice. Es Palabra creadora. Engendra vida en el seno de la virgen, en 
el seno de la gente pobre que la acoge con fe.  

• María e Isabel se conocían ya. Y sin embargo, en este encuentro, descubren, la una 
en la otra, un misterio que aún no conocían y que las llenó de mucha alegría. Hoy 
también encontramos a personas que nos sorprenden con la sabiduría que poseen 
y con el testimonio de fe que nos dan. ¿Te ha sucedido algo parecido? ¿Has 
encontrado a personas que te han sorprendido? ¿Qué me impide descubrir y vivir la 
alegría de la presencia de Dios en nuestra vida?  

• La actitud de María ante la Palabra expresa el ideal que Lucas quiere comunicar a las 
Comunidades: no encerrarse en ellas mismas, sino salir de casa, estar atentas a las 
necesidades concretas de las personas, y tratar de ayudar a los demás en la medida 
de las necesidades.  

4) Para la reflexión personal  

• Colocándome en la posición de María e Isabel: ¿soy capaz de percibir y experimentar 
la presencia de Dios en las cosas sencillas y comunes de la vida de cada día?  

• El elogio de Isabel a María: “¡Has creído!” Su marido tuvo problema en creer lo que el 
ángel le decía. ¿Y yo? 

5) Oración final  
Esperamos anhelantes a Yahvé, él es nuestra ayuda y nuestro escudo; en él nos 
alegramos de corazón y en su santo nombre confiamos. (Sal 33,20-21)  

Lectio Divina: viernes, 22 de diciembre 
de 2023 

1) Oración inicial  
Señor Dios, que con la venida de tu Hijo has querido redimir al hombre, sentenciado a 
muerte; concede a los que van a adorarlo, hecho niño en Belén, participar de los bienes 
de su redención. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Lucas 1,46-55  

Y dijo María: «Alaba mi alma la grandeza del Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi 
salvador porque ha puesto los ojos en la pequeñez de su esclava, por eso desde ahora 
todas las generaciones me llamarán bienaventurada, porque ha hecho en mi favor 
cosas grandes el Poderoso, Santo es su nombre y su misericordia alcanza de 
generación en generación a los que le temen. Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó 



a los de corazón altanero. Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los 
humildes. A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos con las manos 
vacías. Acogió a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia - como había 
anunciado a nuestros padres - en favor de Abrahán y de su linaje por los siglos.»  

3) Reflexión  

• El cántico de María era uno de los cánticos de las comunidades de los primeros 
cristianos. Revela el nivel de conciencia y la firmeza de fe que las animaba por dentro. 
Cantado por las Comunidades, este cántico de María enseña a rezar y a cantar.  

• Lucas 1,46-50: Maria empieza proclamando el cambio que acontece en su propia vida 
bajo la mirada amorosa de Dios, lleno de misericordia. Por esto, canta feliz: "Exulto 
de gozo en Dios, mi Salvador".  

• Lucas 1,51-53: Luego canta la fidelidad de Dios hacia su pueblo y proclama el cambio 
que el brazo del Señor estaba realizando a favor de los pobres y hambrientos. La 
expresión "brazo de Dios" recuerda la liberación del Éxodo. Es esta fuerza salvadora 
y libertadora de Javé la que hace acontecer los cambios: dispersa a los orgullosos (Lc 
1,51), destrona a los poderosos y eleva a los humildes (Lc 1,52), despide a los ricos sin 
nada y llena de bienes a los hambrientos (Lc 1,53).  

• Lucas 1,54-55: Al final, María recuerda que todo esto es expresión de la misericordia 
de Dios con su pueblo y expresión de su fidelidad a las promesas hechas a Abrahán. 
La Buena Nueva vista no como una recompensa por la observancia de la Ley, sino 
como expresión de la bondad y de la fidelidad de Dios a sus promesas. Es lo que 
Pablo enseñaba a los Gálatas y a los Romanos.  

4) Para la reflexión personal  

• Los cánticos son el termómetro de la vida de las comunidades. Revelan el grado de 
conciencia y de compromiso. Examina los cánticos de tu comunidad.  

• Analiza la conciencia social que aflora en el cántico de María. En el siglo 20 después 
de Cristo este canto fue censurado por los militares de un país latinoamericano, 
porque fue considerado subversivo.  

5) Oración final  
Levanta del polvo al humilde, alza del muladar al indigente para sentarlo junto a los 
nobles, y darle en heredad trono de gloria. (1Sam 1,8)  

Lectio Divina: sábado, 23 de diciembre 
de 2023 

1) Oración  
Apresúrate, Señor Jesús, y no tardes, para que tu venida consuele y fortalezca a los que 
esperan todo de tu amor. Tú que vives y reinas.  



2) Lectura del santo Evangelio según Lucas 1,57-66  

Se le cumplió a Isabel el tiempo de dar a luz y tuvo un hijo. Oyeron sus vecinos y 
parientes que el Señor le había hecho gran misericordia, y se congratulaban con ella. Al 
octavo día fueron a circuncidar al niño y querían ponerle el nombre de su padre, 
Zacarías, pero su madre, tomando la palabra, dijo: «No; se ha de llamar Juan.» Le decían: 
«No hay nadie en tu parentela que tenga ese nombre.» Y preguntaban por señas a su 
padre cómo quería que se le llamase. Él pidió una tablilla y escribió: «Juan es su 
nombre.» Y todos quedaron admirados. Y al punto se abrió su boca y su lengua, y 
hablaba bendiciendo a Dios. Invadió el temor a todos sus vecinos, y en toda la montaña 
de Judea se comentaban todas estas cosas; todos los que las oían las grababan en su 
corazón, diciéndose: «Pues ¿qué será este niño?» Porque, en efecto, la mano del Señor 
estaba con él.  

3) Reflexión  

• En los capítulos 1 e 2 de su evangelio, Lucas describe el anuncio y el nacimiento de 
dos niños, Juan y Jesús, que va a desempeñar un papel importante en la realización 
del proyecto de Dios. Lo que Dios inició en el AT comienza a realizarse por medio de 
ellos. Por esto, en estos dos capítulos, Lucas evoca muchos hechos y personas del AT 
y llega a imitar el estilo del AT. Es para sugerir que con el nacimiento de estos dos 
niños, se traza una gran curva en la historia y se inicia la realización de las promesas 
de Dios por medio de Juan y de Jesús y con la colaboración de los padres, Isabel y 
Zacarías y María y José.  

• Existe un cierto paralelismo entre el anuncio y el nacimiento de los dos niños:  
a) El anuncio del nacimiento de Juan (Lc 1,5-25) y de Jesús (Lc 1,26-38)  
b) Las dos madres embarazadas se encuentran y experimentan la presencia de Dios 
(Lc 1,27-56)  
c) El nacimiento de Juan (Lc 1,57-58) y de Jesús (Lc 2,1-20)  
d) La circuncisión en la comunidad de Juan (Lc 1,59-66) y de Jesús (Lc 2,21-28)  
e) El canto de Zacarías (Lc 1,67-79) y el canto de Simeón con la profecía de Ana (Lc 
2,29-32)  
f) La vida oculta de Juan (Lc 1,80) y de Jesús (Lc 2,39-52)  

• Lucas 1,57-58: Nacimiento de Juan Bautista. “Se le cumplió a Isabel el tiempo de dar 
a luz y tuvo un hijo. Oyeron sus vecinos y parientes que el Señor le había hecho gran 
misericordia, y se congratulaban con ella”. Como tantas mujeres del AT, Isabel era 
estéril: Como Dios tuvo piedad de Sara (Gén 16,1; 17,17; 18,12), de Raquel (Gén 29,31) y 
de Ana (1Sam 1,2.6.11) transformando la esterilidad en fecundidad, así El tuvo piedad 
de Isabel, y ella concibió a un hijo. Embarazada, Isabel se escondió durante cinco 
meses. Cuando después de cinco meses, la gente pudo comprobar en su cuerpo 
como Dios había sido bueno con Isabel, todos se alegraron con ella. Este ambiente 
comunitario en que todos participan de la vida de los demás, tanto en la alegría 
como en el dolor, es el ambiente en que Juan y Jesús nacieron, crecieron y recibieron 
su formación. Un ambiente así marca la personalidad de las personas por el resto de 
su vida. Y este ambiente comunitario es el que más nos falta hoy.  

• Lucas 1,59: Dar el nombre el octavo día. “Al octavo día fueron a circuncidar al niño y 
querían ponerle el nombre de su padre, Zacarías”. La implicación de la comunidad 
en la vida de familia de Zacarías, de Isabel y Juan es tal que los padres y los vecinos 
llegan a interferir hasta en escoger el nombre de la criatura. Quieren dar al niño en 



nombre del padre: “¡Zacarías!” Zacarías quiere decir: Dios se acordó. Tal vez querrían 
expresar la gratitud a Dios por haberse acordado de Isabel y de Zacarías y por 
haberles dado a un hijo en su vejez.  

• Lucas 1,60-63: ¡Su nombre será Juan! Pero Isabel interviene y no permite que los 
parientes tomen la delantera en la cuestión del nombre. Recordando el anuncio del 
nombre hecho por el ángel Zacarías (Lc 1,13), ella dice: "¡No! Se llamará Juan". En un 
lugar pequeño como Ain Karem en la sierra de Judea, el control social es muy fuerte. 
Y cuando una persona sale fuera de las costumbres normales del lugar, es criticada. 
Isabel no siguió las costumbres del lugar y escogió un nombre fuera de los patrones 
normales. Por esto, los parientes y los vecinos reclamaron diciendo: "No hay nadie en 
tu parentela que tenga ese nombre". Los parientes no ceden con facilidad y hacen 
señas al padre para saber de él cómo quiere que se le llame al niño. Él pidió una 
tablilla y escribió: “Juan es su nombre”. Todos quedaron admirados, pues debían de 
haber percibido algo del misterio de Dios que envolvía el nacimiento del niño.  

• Y esta percepción que la gente tiene del misterio de Dios presente en los hechos tan 
comunes de la vida, es la que Lucas quiere comunicar a sus lectores y lectoras. En su 
manera de describir los acontecimientos, Lucas no es como el fotógrafo que sólo 
registra lo que los ojos pueden ver. Es como aquel que usa los Rayos X y que registra 
aquello que los ojos no pueden ver. Lucas lee los hechos con los Rayos X de la fe que 
revela lo que la mirada común no percibe.  
Lucas 1,64-66: La noticia del niño se difunde. “Y al punto se abrió su boca y su lengua, 
y hablaba bendiciendo a Dios. Invadió el temor a todos sus vecinos, y en toda la 
montaña de Judea se comentaban todas estas cosas; todos los que las oían las 
grababan en su corazón, diciéndose: Pues ¿qué será este niño? Porque, en efecto, la 
mano del Señor estaba con él”. La manera en que Lucas describía los hechos evoca 
las circunstancias del nacimiento de las personas que en el AT tuvieron un papel 
importante en la realización del proyecto de Dios y cuya infancia ya parecía marcada 
por el destino privilegiado que iba a tener: Moisés (Ex 2,1-10), Sansón (Ju 13,1-4 e 13,24-
25), Samuel (1Sam 1,13-28 e 2,11).  

• Si se conoce bien el Antiguo Testamento, se encontrarán muchas evocaciones en el 
evangelio de Lucas. Los dos primeros capítulos de su Evangelio no son historias en 
el sentido en que hoy entendemos la historia. Funcionan más como un espejo para 
ayudar a los lectores y lectoras a descubrir que Juan y Jesús habían venido a cumplir 
las profecías del Antiguo Testamento. Lucas quiere mostrar que Dios, mediante los 
dos niños, vino a responder a las más profundas aspiraciones del corazón humano. 
Por un lado, Lucas muestra que el Nuevo realizar lo que el Antiguo prefiguraba. Por 
otro lado, muestra que lo nuevo supera lo antiguo y no corresponde en todo a lo que 
el pueblo del Antiguo Testamento imaginaba y esperaba. En la actitud de Isabel y de 
Zacarías, de María y de José, Lucas presenta un modelo de cómo convertirse y creer 
en lo Nuevo que está llegando.  

4) Para la reflexión personal  

• ¿Qué es lo que más me llama la atención en la manera que Lucas tiene de describir 
los hechos de la vida?  

• ¿Cómo leo los hechos de mi vida? ¿Cómo fotografía o cómo rayo X?  

5) Oración final  



Amor y verdad son las sendas de Yahvé  

para quien guarda su alianza y sus preceptos.  

Yahvé se confía a sus adeptos,  

los va instruyendo con su alianza. (Sal 25,10.14)  

Lectio Divina: domingo, 24 de 
diciembre de 2023  
IV Domingo de Adviento 

La Anunciación 

Lucas 1,26-38 

Oración inicial  
Shadai, Dios de la montaña, que haces de nuestra frágil vida la roca de tu morada, 
conduce nuestra mente a golpear la roca del desierto, para que brote el agua para 
nuestra sed. La pobreza de nuestro sentir nos cubra como un manto en la oscuridad de 
la noche y abra el corazón, para acoger el eco del Silencio y así el alba, envolviéndonos 
en la nueva luz matutina, nos lleve con las cenizas consumadas por el fuego de los 
pastores del Absoluto, que han vigilado por nosotros junto al Divino Maestro, al sabor 
de la santa memoria.  

1. Lectio  
a) Texto: Lucas 1,26-38 

26 Al sexto mes envió Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, 27 a 
una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de 
la virgen era María. 28 Y, entrando, le dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está 
contigo.» 29 Ella se conturbó por estas palabras y se preguntaba qué significaría aquel 
saludo. 30 El ángel le dijo: «No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; 
31 vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo a quien pondrás por nombre Jesús. 
32 Él será grande, se le llamará Hijo del Altísimo y el Señor Dios le dará el trono de David, 
su padre; 33 reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.» 34 

María respondió al ángel: «¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?» 35 El ángel 
le respondió: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su 
sombra; por eso el que ha de nacer será santo y se le llamará Hijo de Dios. 36 Mira, 
también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez y este es ya el sexto mes 
de la que se decía que era estéril, 37 porque no hay nada imposible para Dios.» 38 Dijo 
María: «He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra.» Y el ángel, 
dejándola, se fue.  

b) Momento de silencio:  

Dejamos que la voz del Verbo resuene en nosotros.  



2. Meditatio  
a) Algunas preguntas:  

• En el sexto mes: ¿Ven mis ojos a los ángeles con los que Dios quiere visitarme? - No 
temas: ¿Nacen nuestros temores del miedo o de la angustia o más bien de la 
percepción de un misterio que nos sobrepasa y envuelve personalmente?  

• Nada es imposible para Dios: Crear es obra de Dios; acoger, deber del hombre. ¿Hago 
posible en mi vida la concepción de una vida que viene del Espíritu de Dios?  

b) Clave de lectura:  

• v. 26-27. Al sexto mes envió Dios al ángel Gabriel a una ciudad de Galilea llamada 
Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; 
el nombre de la virgen era María. En el sexto mes. Un tiempo definido para el que ha 
leído la página precedente, el encuentro del ángel Gabriel con Zacarías en el templo. 
Pero, para María, que no lo sabe, este sexto mes es su “hoy”. Como para ella, también 
para nosotros es un hoy que es único. El lugar de la invitación a entrar en un proyecto 
pensado para nosotros. Pero este “hoy” no está aislado, está ligado a los tiempos de 
otros, cada uno único e irrepetible, un hoy para engarzarlo junto a otros hoy hasta 
que no se cumpla la Palabra de Dios. Es muy lineal el recorrido de la gracia. Hay un 
sujeto y es Dios. Un término de referencia: una virgen. Un mensajero: el ángel Gabriel. 
Un tiempo: el sexto mes. Un lugar: una ciudad de Galilea. Todo tiene un nombre: la 
ciudad se llama Nazareth. La virgen: María. El hombre con quien está desposada: 
José Todo tiene una colocación histórica bien precisa. El sexto mes es el de la preñez 
de Isabel. La virgen es esposa prometida. José es de la casa de David. Dios no se 
introduce nunca al acaso, entra con los parámetros ya existentes, que son aquellos 
parámetros humanos, trazados por personas que tienen un nombre.  

• v. 28. Y, entrando, le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” La palabra 
evangélica: entrar junto a ella, puede esconder dos significados. Uno: entrando en su 
casa. Otro: entrando en ella. Entonces María ¿ha visto al ángel o a lo mejor no? Lo ha 
visto y lo ha escuchado. Y esto es verdadero porque luego todo se realizará. ¿Con 
cuales ojos lo ha visto? ¿Con los del cuerpo o con los de su espíritu?. El misterio del 
encuentro entre el hombre y Dios no se puede explicar. Sucede y basta. Es un 
encuentro que deja la señal, y aquí está la grandeza del acontecimiento. La llena de 
gracia no tiene otros ojos que lo del espíritu, por lo que para ella existe una sola 
mirada, la del espíritu, la mirada transparente del corazón puro que puede ver a Dios 
sin morir.  

• v. 29. Ella se conturbó por estas palabras y se preguntaba qué significaría aquel 
saludo. Es lícita la turbación de María. La percepción de su ser, si bien entretejido de 
gracia, no le consiente discriminar juicios entre sí y los otros, por tanto ella no sabe 
que está llena de gracia, para ella es natural ser como es, adherirse al bien siempre y 
en cualquier lugar, a aquella atracción que la transporta a lo alto.  

• v. 30. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios. El 
temor de María es el retroceder de los pequeños que se sorprenden de ser objetos 
de atención por parte de alguien muy importante. Y si este alguien es Dios ¿como 
puede ser de grande el temor? Tanto de darse cuenta de toda la propia pequeñez y 
que todo lo que se posee es por un don gratuito de amor.  

• v. 31. Vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo a quien pondrás por nombre 
Jesús. El proyecto divino queda al descubierto. Concebir, dar a luz, llamarlo. El 



Salvador ya está ahí, en las palabras del ángel. ¡Qué maravilla! Siglos y siglos de 
espera se encuentran en pocas sílabas: Jesús.  

• v. 32-33. Él será grande, se llamará Hijo del Altísimo y el Señor Dios le dará el trono de 
David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin”. 
Cuando el Señor se acerca al hombre para llamarlo a formar parte de sus 
pensamientos de redención, se dice íntegramente. Lo que queda en oscuridad es la 
modalidad de la cooperación humana. Porque al hombre le queda la libertad de 
concretizar lo que es el cumplimiento de su pensamiento. Se parte de aquí: un hijo 
“imprevisto”. Se llega hasta aquí: el Hijo del Altísimo, que se sentará sobre el trono de 
David y reinará por siempre. Estos son los medios: tu persona. Ahora te toca a ti 
convertirte en protagonista.  

• v. 34. María respondió al ángel: “¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón? Y 
María pregunta al ángel el cómo se realizará la voluntad de Dios. No duda de Dios, 
sabe que la Palabra pronunciada por Dios es siempre posible. El cómo le interesa a 
ella, lo que ella será llamada a ser. Está cierta que su deseo y propósito de no “conocer 
varón” quedará tal, porque Dios no anula los planes de sus hijos, trazados por los 
deseos más auténticos. Sabe que este su plan estará al servicio de aquel proyecto 
apenas escuchado. Pero no consigue entender cómo sucederá. Y entonces 
pregunta, simplemente pregunta, para entender exactamente lo que se le está 
pidiendo.  

• v. 35. El ángel respondió: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te 
cubrirá con su sombra; por eso el que ha de nacer será santo y se le llamará Hijo de 
Dios”. El ángel le explica. María deberá sencillamente acoger: porque será el Espíritu 
el que descienda sobre ella, el Altísimo será el que le cubra con su sombra, y el Santo 
nacerá.  

• v. 36-37. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez y este es 
ya el sexto mes de la que se decía estéril: porque no hay nada imposible para Dios”. 
La experiencia de Isabel, referida por el ángel a María, no es otra cosa que una ocasión 
de empalme con la historia. María debía saber de Isabel, porque ambas estaban 
preparando el camino para el cumplimiento de las promesas de Israel. Juan la voz, 
Jesús el Esposo. El plan es el mismo.  

• v. 38. Entonces María dijo: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu 
palabra”. Y el ángel, dejándola, se fue. La respuesta de María es esencial: He aquí la 
sierva.... La atención a la Palabra pronunciada sobre ella es de tal dimensión que 
puede sentirse únicamente “sierva”: instrumento útil para la realización concreta del 
querer del Padre. Suceda en mí:...un sí que no tiene nada de pasivo, un sí consciente 
de la grandeza del compromiso, un sí hecho seno tal de poder convertirse fecundo 
del rostro de Dios en rasgos humanos. 

c) Reflexión:  

¡He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra!  

He aquí... ¿Qué palabra puede ser más esencial y llena de vida? No hay palabras que 
obligue más al hombre que este estar ahí, vigilante, para contener el respiro para no 
dejar ir nada de cuanto el Misterio está participando de Sí. Suceda... la elección de Dios 
es digna de acogida, pero requiere el silencio profundo de todo el propio ser: suceda en 
mí. María sabe que no es la protagonista, sino sierva de la voluntad divina; pertenece a 
aquella escuadra de siervos que Jesús llamará amigos: un siervo no sabe lo que hace su 
señor. Pero quien es amigo sí. Todo lo que he oído del Padre os lo hecho conocer. La 



sombra del Espíritu que extiende la tienda de la presencia sobre una criatura tan bella 
por su disponibilidad  oirá los secretos arcanos del Eterno. Y el tiempo que seguirá 
andando para trazar siempre nuevos recorridos de gracia se llenará hasta derramarse 
cuando el Hijo de Dios vea la luz de un espacio infinitamente pequeño para su poder, el 
espacio del límite y de la contingencia. María la primera cuna de la Palabra inefable, 
primer abrazo de la luz que llega, no posee otro tesoro que su humildad: cavidad que 
recoge la plenitud, pequeñez que reclama lo infinito, límite amado que requiere un 
abrazo de infinito.  

3. Oratio  
1 Samuel 2,1-10:  

«Mi corazón exulta en Yahvé, mi fuerza se apoya en Dios, mi boca se burla de mis 
enemigos, porque he gozado de tu socorro. No hay Santo como Yahvé, ni roca como 
nuestro Dios. El arco de los fuertes se ha quebrado, los que tambalean se ciñen de 
fuerza. Los hartos se contratan por pan, los hambrientos dejan su trabajo. Yahvé juzga 
los confines de la tierra, da pujanza a su Rey, exalta el poder de su Ungido.»  

4. Contemplatio  
Señor, que la brisa suave del silencio, como viento de gracia, se lleve fuera todas las 
voces y los rumores que poco a poco me alejan del corazón de mi existir. La huella 
luminosa de tu paso llene de perfume el aire en que vivo habitualmente para que no 
busque a otro que a ti. Y cuando las sílabas rumiadas de la Escritura, junto con los 
acontecimientos traídos como memoria de encuentro, se conviertan en fibras de mi 
carne, el mundo te verá todavía, verá tu rostro en las facciones de la carne que yo te 
daré. Los confines de mi ser contarán los prodigios de tu poder, si no intento 
inútilmente alejarlos, sino que los amaré como definición de mi unicidad humana. 
Entonces llegaré a pensar tus palabras, a hablar tus palabras, porque no huyendo de 
mí mismo, te habré encontrado donde estás: en la profundidad de mi límite humano, 
en mi interioridad y soledad existencial, allí donde el amor donado genera amor y crea 
puentes de comunión.  

Lectio Divina: lunes, 25 de diciembre 
de 2023 
Solemnidad de la Natividad del Señor 

El nacimiento de Jesús 

Lucas 2, 1-20 

1. Oración inicial  
Espíritu de verdad, enviado por Jesús para conducirnos a la verdad toda entera, abre 
nuestra mente a la inteligencia de las Escrituras. Tú, que descendiendo sobre María de 
Nazareth, la convertiste en tierra buena donde el Verbo de Dios pudo germinar, purifica 
nuestros corazones de todo lo que opone resistencia a la Palabra. Haz que aprendamos 



como Ella a escuchar con corazón bueno y perfecto la Palabra que Dios nos envía en la 
vida y en la Escritura, para custodiarla y producir fruto con nuestra perseverancia.  

2. Lectura  
a) El contexto:  

El pasaje evangélico que nos viene propuesto hoy forma parte del así llamado 
evangelio de la infancia lucano que abarca los dos primeros capítulos del tercer 
evangelio. Se trata de un evangelio de la infancia. Luego el interés primario del autor no 
es el de informarnos, de presentarnos todos los detalles del nacimiento de Jesús, sino 
más bien el de anunciar la buena nueva del nacimiento del Mesías prometido. El niño 
Jesús se ve ya como el Señor, así como venía proclamado en la predicación apostólica 
Como los dos primeros capítulos de las Actas de los Apóstoles sirven de transición del 
tiempo de Jesús al tiempo de la Iglesia, así los dos primeros capítulos del evangelio de 
Lucas sirven de transición del Antiguo al Nuevo Testamento. Las citas y alusiones al 
Antiguo Testamento son continuos. Los personajes, como Zacarías e Isabel, Simeón y 
Ana, José y sobre todo María, son los representantes de la espiritualidad de los pobres 
del Señor, que caracteriza el último período del Antiguo Testamento. Todos y 
particularmente María se alegran de la llegada de la salvación en la cuál ellos tanto 
tiempo han esperado. Lucas divide su evangelio de la infancia en siete escenas: el 
anuncio del nacimiento de Juan Bautista (1,5-25), el anuncio del nacimiento de Jesús 
(1,26-38), la visita de María a Isabel (1,39-56), el nacimiento de Juan Bautista (1,57-80), el 
nacimiento de Jesús (2, 1-21), la presentación de Jesús en el templo (2, 22-40) y Jesús 
entre los doctores (2, 41-52). Muchos exegetas son del parecer que Lucas intentaba 
poner en paralelo a Jesús y el Bautista para demostrar la superioridad de Jesús sobre 
Juan, el último profeta. Con el nacimiento de Jesús comenzamos los tiempos nuevos 
hacia los cuales todo el Antiguo Testamento está orientado. 

b) El texto:  

Por aquellos días salió un edicto de César Augusto ordenando que se empadronase 
todo el mundo. Este primer empadronamiento tuvo lugar siendo gobernador de Siria 
Cirino. Iban todos a empadronarse, cada uno a su ciudad. Subió también José desde 
Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, por 
ser él de la casa y familia de David, para empadronarse con María, su esposa, que 
estaba encinta. Mientras estaban allí, se le cumplieron los días del alumbramiento y dio 
a luz a su hijo primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, porque no 
tenían sitio en el albergue.  

Había en la misma comarca unos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno 
durante la noche su rebaño. Se les presentó el ángel del Señor, la gloria del Señor los 
envolvió en su luz y se llenaron de temor. El ángel les dijo: «No temáis, pues os anuncio 
una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de 
David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis un 
niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.» Y de pronto se juntó con el ángel 
una multitud del ejército celestial que alababa a Dios diciendo: «Gloria a Dios en las 
alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes él se complace.» Cuando los ángeles, 
dejándoles, se fueron al cielo, los pastores se decían unos a otros: «Vamos a Belén a ver 
lo que ha sucedido y el Señor nos ha manifestado.» Fueron a toda prisa y encontraron a 
María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, contaron lo que les habían 
dicho acerca de aquel niño; y todos los que lo oyeron se maravillaban de lo que los 
pastores les decían. María, por su parte, guardaba todas estas cosas y las meditaba en 
su corazón. Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que 



habían oído y visto, tal como se les había dicho.  

3. Un momento de silencio orante  
para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida.  

4. Algunas preguntas  
para ayudarnos en la meditación y en la oración.  

a) ¿Hay puesto para Jesús en tu vida?  
b) ¿Qué signos de su presencia me está ofreciendo Dios?  
c) ¿Cómo reacciono frente a ellos?  
d) Jesús ha nacido para traer gozo y paz. ¿Cuándo son parte de mi vida estos dones?  
e) ¿Son portadores de gozo y paz para los demás? 

5. Una clave de lectura  
para aquéllos que quieran profundizar más en el tema.  

"No había puesto para ellos"  

• Jesús nace en extrema pobreza. No se trata sólo de la indigencia material de su 
familia. Es mucho más. Nace lejos de la aldea donde residen sus padres, lejos del 
afecto de familiares y amigos, lejos de la comodidad que podría haber ofrecido la 
casa paterna, aunque fuese pobre. Nace entre extranjeros que no se interesan por Él 
y no le ofrecen sino un pesebre donde nacer.  

• Aquí está el gran misterio de la encarnación. Pablo dirá que "de rico que era , (Jesús) 
se hizo pobre por vosotros, para que llegáseis a ser ricos por medio de su pobreza" (2 
Cor 8,9). El prólogo del evangelio de Juan atestigua que siendo Él por medio del cual 
se ha hecho el mundo, Jesús, el Verbo hecho carne, "vino a los suyos, pero los suyos 
no lo recibieron" (Jn 1,11). Este es el drama que señala toda la vida de Jesús, llegando 
su culmen en el rechazo absoluto de Él en el proceso delante de Pilato (ver Jn 18,28-
19,16). Es, en último análisis, el drama de Dios que se revela y se ofrece continuamente 
a la humanidad y es tantas veces rechazado.  

Un signo por descifrar  

• Es necesario decir sin embargo, que no era fácil para los contemporáneos reconocer 
a Jesús. No es nunca fácil para nadie, ni siquiera hoy, reconocerlo por lo que Él es 
verdaderamente. Sólo una revelación por parte de Dios nos puede desvelar el 
misterio (ver Jn 5,37; 6,45). En la narración de su nacimiento, el objetivo del anuncio 
angélico es precisamente el de revelar el misterio.  

• Nuestro testo de hecho está compuesto de tres partes. En los vv. 1-7 tenemos el 
hecho del nacimiento de Jesús en un contexto bien determinado. Es el nacimiento 
de un niño como el de tantos otros. Los vv.8-14 nos refieren el anuncio por parte de 
un ángel y la visión de ángeles que cantan. Es la revelación por parte de Dios (ver 
v.15) que nos descubre en el "signo" de "un niño envuelto en pañales, que yace en un 
pesebre" (v. 12) "el Salvador, Cristo Señor" (v,11). En la última parte (vv.15-20) 



encontramos varias reacciones con respecto a la revelación del misterio. El signo que 
Dios ofrece, cuando es acogido con humildad, señala el punto de partida en el 
camino de fe hacia aquel que se revela.  

Cómo descifrar el signo y acoger a Jesús  

• Nuestro texto nos presenta tres reacciones de frente al misterio de Jesús. Están ante 
todo los pastores. Ellos se caracterizan por varias palabras de espera / búsqueda y 
descubrimiento: "vigilaban de noche haciendo la guardia" (v. 8): "vayamos a ver…" 
(v.15); "fueron con presteza y encontraron.." (v. 16). Los pastores estaban abiertos a la 
revelación del misterio. Lo han acogido con simplicidad creyéndolo (vv. 15 y 20) y se 
convirtieron en testigos de lo que a ellos se les reveló (v. 17). Después están también 
"aquellos que oyeron" lo que los pastores contaron de Jesús (v. 16). Ellos se maravillan, 
incapaces de acoger el verdadero significado del suceso acaecido entre ellos. 
Finalmente está la reacción de María. El evangelista quiere hacer contrastar la 
reacción de María con la de "aquellos que lo oyeron". En efecto, la introduce con la 
frase: "Por su parte" (v. 19). Como ellos, María no ha oído el anuncio del ángel y no ha 
visto el coro angélico, pero sí ha oido el testimonio de los pastores. Y sin embargo 
ella lo acoge. Cierto que ella había tenido un anuncio angélico dirigido propiamente 
a ella al principio de todos estos sucesos (1,26-38). El ángel le había hablado del Hijo 
que debía nacer de ella como del Hijo del Altísimo que debería reinar por siempre 
(ver 1, 32 y 35)  

• Pero los últimos hechos, su nacimiento en aquellas circunstancias, podía poner en 
duda su palabra. Ahora vienen estos pastores y de nuevo dicen cosas grandes de su 
Hijo. María guarda todo esto en su corazón, las palabras del ángel, las palabras de los 
pastores, los hechos acaecidos y procura agruparlos para comprender quién es este 
hijo que Dios le ha dado, cuál sea su misión y que parte tiene Él en todo esto. María 
es una mujer contemplativa que tiene abierto los ojos y los oídos para no perderse 
nada. Después, conserva y medita todo en el silencio de su corazón. Virgen de la 
escucha, María es capaz de acoger la palabra que Dios le envía en la cotidianidad de 
su vida.  

• Sólo quien tiene el ansia de búsqueda de los pastores y el corazón contemplativo de 
María será capaz de descifrar los signos de la presencia y de las intervenciones de 
Dios en la vida y de acoger a Jesús en la casa de la propia existencia.  

6. Salmo 98  
Cantad a Yahvé un nuevo canto, porque ha obrado maravillas; le sirvió de ayuda su 
diestra, su santo brazo. Yahvé ha dado a conocer su salvación, ha revelado su justicia a 
las naciones; se ha acordado de su amor y su lealtad para con la casa de Israel. Los 
confines de la tierra han visto la salvación de nuestro Dios. ¡Aclama a Yahvé, tierra 
entera, gritad alegres, gozosos, cantad!  

Tañed a Yahvé con la cítara, con la cítara al son de instrumentos; al son de trompetas y 
del cuerno aclamad ante el rey Yahvé.  

Brame el mar y cuanto encierra, el mundo y cuantos lo habitan, aplaudan los ríos, 
aclamen los montes, ante Yahvé, que llega, que llega a juzgar la tierra. Juzgará el 
mundo con justicia, a los pueblos con equidad.  

7. Oración final  



¡Oh, Pequeño Niño! Mi único tesoro, me abandono a tus Caprichos Divinos. No quiero 
otra gloria que la de hacerte sonreir. Imprime en mí tus gracias y tus virtudes infantiles, 
para que en el día de mi nacimiento en el cielo, los ángeles y santos lo reconozcan en 
tu pequeña esposa.  

(Santa Teresa del Niño Jesús y del Santo Rostro, plegaria n. 14)  

Lectio Divina: martes, 26 de diciembre 
de 2023 
Tiempo de Navidad 

San Esteban, protomártir, fiesta 

1) Oración inicial  
Dios nuestro, que concediste a san Esteban, protomártir, fortaleza para orar por sus 
verdugos, haz que, a imitación suya, sepamos perdonar de corazón a cuantos nos 
hayan ofendido o causado algún mal. Por nuestro Señor Jesucristo. Amen.  

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 10,17-22  

Guardaos de los hombres, porque os entregarán a los tribunales y os azotarán en sus 
sinagogas; y por mi causa seréis llevados ante gobernadores y reyes, para que deis 
testimonio ante ellos y ante los gentiles. Mas cuando os entreguen, no os preocupéis 
de cómo o qué vais a hablar. Lo que tengáis que hablar se os comunicará en aquel 
momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre 
el que hablará en vosotros. «Entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; 
se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de 
mi nombre; pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará.  

3) Reflexión  

• El contraste es grande. Ayer, día de Navidad, tuvimos el pesebre del recién nacido 
con el canto de los ángeles y la visita de los pastores. Hoy es la sangre derramada de 
Esteban, apedreado hasta la muerte, porque tuvo el valor de creer en la promesa 
expresada en la sencillez del pesebre. Esteban criticó la interpretación 
fundamentalista de la Ley de Dios y el monopolio del Templo. Por eso le mataron 
(Hechos 6,13-14).  

• Hoy, en la fiesta de Esteban, primer mártir, la liturgia nos presenta un pasaje del 
evangelio de Mateo (Mt 10,17-22), sacado del así llamado Sermón de la Misión (Mt 64 
10,5-42). En él Jesús advierte a sus discípulos diciendo que la fidelidad al evangelio 
conlleva dificultades y persecución: “a ustedes los arrastrarán ante las autoridades, y 
los azotarán en las sinagogas”. Más para Jesús lo que importa en la persecución no 
es el lado doloroso del sufrimiento, más bien el lado positivo del testimonio: “Por mi 
causa, ustedes serán llevados ante los gobernantes y los reyes, teniendo así la 
oportunidad de dar testimonio de mí ante ellos y los paganos”. La persecución es 
una oportunidad para dar testimonio de la Buena Nueva que Dios nos trae.  



• Fue lo que aconteció con Esteban. El dio testimonio de su fe en Jesús hasta el último 
momento de su vida. En la hora de su muerte dijo: “Veo el cielo abierto; y al Hijo del 
Hombre de pie a la derecha de Dios” (Hechos 7,56). Y al caerse muerto bajo las 
piedras imitó a Jesús, gritando: “¡Señor, no les tengas en cuenta este pecado!” 
(Hechos 7,60; Lc 23,34).  

• Jesús había dicho: “Cuando los juzguen, no se preocupen por lo que van a decir ni 
cómo tendrán que hacerlo; en esa misma hora se les dará lo que van a decir; Pues 
no van a ser ustedes los que hablarán, sino el Espíritu de su Padre, el que les hablará 
por ustedes”. Esta profecía se realizó también en Esteban. Sus adversarios “no podían 
resistir a la sabiduría y al Espíritu con que hablaba” (Hechos 6,10). “Los miembros del 
sanedrín tuvieron la impresión de ver en su rostro el rostro de un ángel” (Hechos 6,15). 
Esteban hablaba “repleto de Espíritu Santo” (Hechos 7,55). Por esto, la rabia de los 
demás era tan grande y lo lincharon.  

• Hoy también sucede lo mismo. En muchos lugares mucha gente es arrastrada ante 
los tribunales y sabe dar respuestas que superan en sabiduría las de sabios y 
entendidos (Lc 10,21).  

4) Para la reflexión personal  

• Poniéndote en la posición de Esteban: ¿has sufrido alguna vez por causa de tu 
fidelidad al Evangelio?  

• La sencillez del pesebre y la dureza del martirio van a la par en la vida de Santos y 
Santas y en la vida de tantas personas que hoy son perseguidas hasta la muerte por 
causa de su fidelidad al evangelio. ¿Tú conoces de cerca personas así?  

5) Oración final  
En ti, Yahvé, me cobijo, ¡nunca quede defraudado! ¡Líbrame conforme a tu justicia, 
tiende a mí tu oído, date prisa! (Sal 31,2-3) 

Lectio Divina: miércoles, 27 de 
diciembre de 2023 
San Juan, apóstol y evangelista, fiesta 

1) Oración inicial  
Dios nuestro, que por medio del apóstol san Juan, has querido descubrirnos la 
profundidad de la vida y del amor de tu Hijo, haz que seamos capaces de conocer y de 
amar cada día más a Jesucristo, nuestro redentor, que vive y reina ....  

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 20,2-8  
Echa a correr y llega a Simón Pedro y al otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: 
«Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.» Salieron 
Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el 
otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se 



inclinó y vio los lienzos en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro 
siguiéndole, entra en el sepulcro y ve los lienzos en el suelo, y el sudario que cubrió su 
cabeza, no junto a los lienzos, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también 
el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó.  

3) Reflexión  

• El evangelio de hoy trae el pasaje del Evangelio de Juan, que habla del Discípulo 
Amado. Probablemente, se escogió este texto para que se lea y medite en el día de 
hoy, fiesta de San Juan Evangelista, por la identificación espontánea que todos 
hacemos del discípulo amado con el apóstol Juan. Lo curioso es que en ningún trozo 
del evangelio de Juan se dice que el discípulo amado es Juan. Pero desde el más 
remoto inicio de la Iglesia, siempre se insistió en la identificación de los dos. Por ello, 
insistiendo en la semejanza entre los dos, corremos el riesgo de perder un aspecto 
muy importante del mensaje del Evangelio respecto al discípulo amado.  

• En el evangelio de Juan el discípulo amado representa la nueva comunidad que 
nace alrededor de Jesús. El Discípulo Amado está a los pies de la Cruz, junto a María, 
la madre de Jesús (Jn 19,26). María representa el Pueblo de la antigua alianza. Al final 
del siglo primero, época en que se hizo la redacción final del Evangelio de Juan, había 
un conflicto creciente entre la sinagoga y la iglesia. Algunos cristianos querían 
abandonar el Antiguo Testamento y quedarse sólo con el Nuevo Testamento. A los 
pies de la Cruz, Jesús dice: “Mujer, ¡he aquí a tu hijo!” y al discípulo amado: “Hijo, ¡he 
aquí a tu madre!” Y los dos tienen que permanecer unidos, como madre e hijo. 
Separar el Antiguo Testamento del Nuevo Testamento, en aquel tiempo era lo 
mismo que lo que hoy llamamos separación entre fe (NT) y vida (AT).  

• En el evangelio de hoy, Pedro y el Discípulo Amado, alertados por el testimonio de 
María Magdalena, corren juntos hacia el Santo Sepulcro. El joven es más veloz que el 
viejo y llega primero. Mira dentro del sepulcro, observa todo, pero no entra. Deja que 
Pedro entre. Pedro entra. Es sugestiva la manera en que el evangelio describe la 
reacción de los dos hombres ante lo que ambos ven: “Entró a la sepultura y vio los 
lienzos por el suelo. El sudario que pasaba sobre la cabeza no estaba en el suelo como 
los lienzos, sino enrollado en su mismo lugar. Entonces el otro discípulo, que había 
llegado primero, entró a su vez, vio y creyó”. Ambos vieron la misma cosa, pero sólo 
se dice del Discípulo Amado que creyó: “Entonces el otro discípulo, que había llegado 
primero, entró a su vez, vio y creyó” Por qué? ¿Será que Pedro no creyó?  

• El discípulo amado tiene una mirada diferente que percibe más que los demás. Tiene 
una mirada amorosa que percibe la presencia de la novedad de Jesús. De 
madrugada, después de aquella noche de búsqueda y después de la pesca 
milagrosa, es él, el discípulo amado, que percibe la presencia de Jesús y dice “¡Es el 
Señor!” (Jo 21,7). En aquella ocasión, Pedro, alertado por la afirmación del discípulo 
amado también reconoce y empieza a entender. Pedro aprende del discípulo 
amado. Enseguida Jesús pregunta tres veces: “Pedro, ¿me amas tú?” (Jn 21,15.16.17). 
Por tres veces, Pedro respondió: “¡Tú sabes que yo te amo¡” Después de la tercera vez, 
Jesús confía las ovejas a los cuidados de Pedro, pues en ese momento también 
Pedro se vuelve “Discípulo Amado”.  

4) Para la reflexión personal  

• Todos los que creemos en Jesús somos hoy el Discípulo Amado. ¿Será que tengo la 
misma mirada amorosa para percibir la presencia de Dios y creer en su resurrección?  



• Separar el Antiguo del Nuevo Testamento es lo mismo que separar Vida y Fe. ¿Cómo 
hago y vivo esto?  

5) Oración final  
Los montes se derriten como cera, ante el Dueño de toda la tierra; los cielos proclaman 
su justicia, los pueblos todos ven su gloria. (Sal 97,5-6)  

Lectio Divina: jueves, 28 de diciembre 
de 2023 
Tiempo de Navidad 

Los Santos Inocentes, mártires, fiesta 

1) Oración inicial  
Dios nuestro, que concediste a los Santos Inocentes dar testimonio de Cristo, no de 
palabra, sino con su sangre, ayúdanos a poner de manifiesto nuestra fe, no sólo con 
nuestros labios, sino, más bien, con nuestra conducta diaria. Por nuestro Señor 
Jesucristo. Amen.  

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 2,13-18  

Cuando los magos se retiraron, el ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: 
«Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto; y estate allí hasta que yo 
te diga. Porque Herodes va a buscar al niño para matarle.» Él se levantó, tomó de noche 
al niño y a su madre, y se retiró a Egipto; y estuvo allí hasta la muerte de Herodes; para 
que se cumpliera lo dicho por el Señor por medio del profeta: De Egipto llamé a mi hijo. 
Entonces Herodes, al ver que había sido burlado por los magos, se enfureció 
terriblemente y envió a matar a todos los niños de Belén y de toda su comarca, de dos 
años para abajo, según el tiempo que había precisado por los magos. Entonces se 
cumplió lo dicho por el profeta Jeremías: Un clamor se ha oído en Ramá, mucho llanto 
y lamento: es Raquel que llora a sus hijos, y no quiere consolarse, porque ya no existen.  

3) Reflexión  

• El Evangelio de Mateo, redactado entorno a los años 80 y 90, tiene la preocupación 
de mostrar que en Jesús se realizan las profecías. Muchas veces se dice: “Esto sucedió 
para que se realizara lo que dice la escritura…” (cf. Mt 1,22; 2,17.23; 4,14; 5,17; etc.). Es 
porque los destinatarios del Evangelio de Mateo son las comunidades de judíos 
convertidos que vivían una crisis profunda de fe y de identidad. Después de la 
destrucción de Jerusalén en el año 70, los fariseos eran el único grupo superviviente 
del judaísmo. En los años 80, cuando empezaron a reorganizarse, creció la oposición 
entre judíos fariseos y judíos cristianos. Estos últimos terminaron siendo 
excomulgados de la sinagoga y separados del pueblo de las promesas. La excomulga 
volvió a agudizar el problema de la identidad. No podían frecuentar más sus 



sinagogas. Y llegó la duda: ¿Será que nos equivocamos? ¿Quién es el verdadero 
pueblo de Dios? Jesús, ¿es realmente el Mesías?  

• Es para este grupo sufrido que Mateo escribe su evangelio como Evangelio de la 
consolación para ayudarlos a superar el trauma de la ruptura, como Evangelio de la 
revelación para mostrar que Jesús es el verdadero Mesías, el nuevo Moisés, en quien 
se realizan las promesas; como Evangelio de la nueva práctica para enseñar el 
camino de cómo alcanzar la nueva justicia, mayor que la justicia de los fariseos (Mt 
5,20).  

• En el evangelio de hoy aparece esta preocupación de Mateo. El consuela las 
comunidades perseguidas mostrando que Jesús también fue perseguido. El revela 
que Jesús es el Mesías, pues por dos veces insiste en decir que las profecías se 
realizarán en él; y sugiere además que Jesús es el nuevo Moisés, pues al igual que 
Moisés fue perseguido y tuvo que huir. El indica un nuevo camino, sugiriendo que 
deben hacer como los magos que supieron evitar la vigilancia de Herodes e volvieron 
por otro camino a su morada.  

4) Para la reflexión personal  

• Herodes mandó matar a los niños de Belén. El Herodes de hoy sigue matando a 
millones de niños. Mueren de hambre, de enfermedad, de desnutrición, por el 
aborto. ¿Quién es hoy Herodes?  

• Mateo ayuda a superar la crisis de fe y de identidad. Hoy, muchos viven una crisis 
profunda de fe y de identidad. El Evangelio, ¿cómo puede ayudar a superar esta crisis 
de fe?  

5) Oración final  
Nuestra ayuda es el nombre de Yahvé, que hizo el cielo y la tierra. (Sal 124,8)  

Lectio Divina: viernes, 29 de diciembre 
de 2023 

1) Oración inicial  
Dios todopoderoso, a quien nadie ha visto nunca; tú que has disipado las tinieblas del 
mundo con la venida de Cristo, la Luz verdadera, míranos complacido, para que 
podamos cantar dignamente la gloria del nacimiento de tu Hijo. Que vive y reina ... 

2) Lectura del santo Evangelio según Lucas 2,22-35  

Cuando se cumplieron los días en que debían purificarse, según la Ley de Moisés, 
llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del 
Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un 
par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor. Vivía 
entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón. Era un hombre justo y piadoso, y 
esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. El Espíritu Santo le 
había revelado que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. Movido 



por el Espíritu, vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para 
cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: 
«Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz; porque han 
visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para 
iluminar a las gentes y gloria de tu pueblo Israel.» Su padre y su madre estaban 
admirados de lo que se decía de él. Simeón les bendijo y dijo a María, su madre: «Éste 
está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y como signo de contradicción 
- ¡y a ti misma una espada te atravesará el alma! - a fin de que queden al descubierto 
las intenciones de muchos corazones.»  

3) Reflexión  

• Los primeros dos capítulos del Evangelio de Lucas, escrito en la mitad de los años 80, 
no son historia según el sentido en que hoy entendemos la historia. Funcionan 
mucho más como espejo, en el cual los cristianos convertidos del paganismo 
descubrieron que Jesús había venido a realizar las profecías del Antiguo Testamento 
y a atender las más profundas inspiraciones del corazón humano. Son, asimismo, 
símbolo y espejo de lo que estaba ocurriendo entre los cristianos del tiempo de 
Lucas. Las comunidades llegadas del paganismo habían nacido de las comunidades 
de judíos convertidos, pero eran diferentes. El Nuevo no correspondía a lo que el 
Antiguo imaginaba y esperaba. Era "señal de contradicción" (Lc 2,34), causaba 
tensiones y era fuente de mucho dolor. En la actitud de María, imagen del Pueblo de 
Dios, Lucas representa un modelo de cómo perseverar en el Nuevo, sin ser infiel al 
Antiguo.  

• En estos dos primeros capítulos del Evangelio de Lucas, todo gira entorno del 
nacimiento de dos niños: Juan y Jesús. Los dos capítulos nos hacen sentir el perfume 
del evangelio de Lucas. En ellos, el ambiente es de ternura y de alabanza. Desde el 
comienzo al fin, se alaba y se canta, pues, por fin, la misericordia de Dios se reveló en 
Jesús; él cumplió las promesas hechas a los padres. Y Dios las cumplió a favor de los 
pobres; de los anawim, como Isabel y Zacarías, María y José, Ana y Simeón, los 
pastores. Estos supieron esperar su venida.  

• La insistencia de Lucas en decir que María y José cumplieron todo aquello que la Ley 
prescribe, evoca lo que Pablo escribió en la carta a los Gálatas.: “Cuando llegó la 
plenitud de los tiempos, Dios envió a su Hijo, nacido de una mujer, sometido a la Ley 
para rescatar a los que estaban sometidos a la Ley, para que fuesen adoptados como 
hijos” (Gal 4,4-5).  

• La historia del viejo Simeón enseña que la esperanza, aunque se demore, un día se 
realiza. No se frustra, ni se deshace. Pero la forma de realizarse no siempre 
corresponde a la manera que nos imaginamos. Simeón esperaba al Mesías glorioso 
de Israel. Llegando al templo, en medio de tantas parejas que llevan a sus niños, él 
ve a una pareja pobre de Nazaret. Y en esta pareja pobre con su niño ve la realización 
de su esperanza y de la esperanza del pueblo: “Mis ojos han visto la salvación ante 
todos los pueblos para iluminar a las naciones y gloria de tu pueblo, Israel."  

• En el texto del evangelio de este día, aparecen los temas preferidos por Lucas, a 
saber, una gran insistencia en la acción del Espíritu Santo, en la oración y en el 
ambiente orante, una atención continua a la acción y participación de las mujeres, y 
una preocupación constante con los pobres y con el mensaje para los pobres.  

4) Para la reflexión personal  



• ¿Serías capaz de percibir en un niño pobre la luz para iluminar a las naciones?  

• ¿Serías capaz de aguantar una vida entera esperando la realización de tu esperanza?  

5) Oración final  
¡Cantad a Yahvé un nuevo canto, canta a Yahvé, tierra entera, cantad a Yahvé, bendecid 
su nombre! Anunciad su salvación día a día. (Sal 96,1-2) 

Lectio Divina: sábado, 30 de diciembre 
de 2023 
Tiempo de Navidad  

1) Oración  
Dios todopoderoso, a quien nadie ha visto nunca; tú que has disipado las tinieblas del 
mundo con la venida de Cristo, la Luz verdadera, míranos complacido, para que 
podamos cantar dignamente la gloria del nacimiento de tu Hijo. Que vive y reina …  

2) Lectura del santo Evangelio según Lucas 2,36-40  

Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, de edad avanzada. 
Casada en su juventud, había vivido siete años con su marido, y luego quedó viuda 
hasta los ochenta y cuatro años; no se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y 
día en ayunos y oraciones. Presentándose en aquella misma hora, alababa a Dios y 
hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén. Así que 
cumplieron todas las cosas según la Ley del Señor, volvieron a Galilea, a su ciudad de 
Nazaret. El niño crecía y se fortalecía, llenándose de sabiduría; y la gracia de Dios estaba 
sobre él.  

3) Reflexión  

• En los primeros dos capítulos de Lucas, todo gira alrededor del nacimiento de dos 
criaturas: Juan y Jesús. Los dos capítulos nos hacen sentir el perfume del Evangelio 
de Lucas. En ellos, el ambiente es de ternura y de alabanza. Desde el comienzo hasta 
el fin, se alaba y se canta la misericordia de Dios: los cánticos de María (Lc 1,46-55), de 
Zacarías (Lc 1,68-79), de los ángeles (Lc 2,14), de Simeón (Lc 2,29-32). Finalmente, Dios 
llega para cumplir sus promesas, y las cumple a favor de los pobres, de los anawim, 
de los que supieron perseverar y esperar su venida: Isabel, Zacarías, María, José, 
Simeón, Ana y los pastores.  

• Los capítulos 1 y 2 del Evangelio de Lucas son muy conocidos, pero se profundiza 
poco en ellos. Lucas escribe imitando los escritos del AT. Es como si los dos primeros 
capítulos de su evangelio fueran el último capítulo que abre la puerta para la llegada 
del Nuevo. Estos dos capítulos son el gozne entre el AT y el NT. Lucas quiere mostrar 
cómo se está realizando las profecías. Juan y Jesús cumplen el Antiguo e inician el 
Nuevo.  



• Lucas 2,36-37: La vida de la profetisa Ana. “Había también una profetisa, Ana, hija de 
Fanuel, de la tribu de Aser, de edad avanzada. Casada en su juventud, había vivido 
siete años con su marido, y luego quedó viuda hasta los ochenta y cuatro años; no se 
apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y día en ayunos y oraciones”. Al igual 
que Judit (Jd 8,1-6), Ana es viuda. Al igual que Débora (Ju 4,4), ella es profetisa. Esto 
es, una persona que comunica algo de Dios y que tiene una apertura especial para 
las cosas de la fe hasta el punto de poderlas comunicar a los demás. Ana se casó 
joven, vivió casada siete años, se quedó viuda y siguió dedicándose a Dios hasta los 
84 años. Hoy, en casi todas nuestras comunidades, en el mundo entero, es posible 
encontrar a gente de una cierta edad, mujeres, muchas de ellas viudas, cuya vida se 
resume en rezar, asistir a celebraciones y servir al prójimo.  

• Lucas 2,38: Ana y el niño Jesús. “Presentándose en aquella misma hora, alababa a 
Dios y hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén”. Llegó 
al templo en el momento en que Simeón abrazaba al niño y conversaba con María 
sobre el futuro del niño (Lc 2,25-35). Lucas sugiere que Ana participó en ese gesto. La 
mirada de Ana es una mirada de fe. Ve a un niño en los brazos de su madre y 
descubre en el al Salvador del mundo.  

• Lucas 2,39-40: La vida de Jesús en Nazaret. “Así que cumplieron todas las cosas 
según la Ley del Señor, volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El niño crecía y se 
fortalecía, llenándose de sabiduría; y la gracia de Dios estaba sobre él”. En estas pocas 
palabras, Lucas comunica algo del misterio de la encarnación. “El Verbo se hizo carne 
y puso su morada entre nosotros” (Jn1,14). El Hijo de Dios se volvió en todo igual a 
nosotros, y asumió la condición de siervo (Filip 2,7). Fue obediente hasta la muerte y 
a la muerte de cruz (Filip 2,8). De los treinta y tres años que vivió entre nosotros, 
treinta los vivió en Nazaret. Si uno quiere saber cómo fue la vida del Hijo de Dios 
durante los años que vivió en Nazaret, tiene que tratar de conocer la vida de 
cualquier nazareno de aquella época, cambiar el nombre, ponerle el nombre de 
Jesús y conocerá la vida del Hijo de Dios durante los treinta y tres años de su vida, 
igual a nosotros en todo, excepto en el pecado (Heb 4,15). En estos treinta años de su 
vida, “El niño crecía y se fortalecía, llenándose de sabiduría; y la gracia de Dios estaba 
sobre él”. En otro lugar Lucas afirma la misma cosa con otras palabras. Dice que el 
niño “crecía en sabiduría, en edad y en gracia, tanto para Dios como para los 
hombres” (Lc 2,52). Crecer en sabiduría significa asimilar los conocimientos, la 
experiencia humana acumulada a lo largo de los siglos: los tiempos, las fiestas, los 
remedios, las plantas, las oraciones, las costumbres, etc. Esto se aprende viviendo y 
conviviendo e la comunidad natural de la gente. Crecer en edad significa nacer 
pequeño, crecer y devenir adulto. Es el proceso de cada ser humano, con sus alegrías 
y tristezas, sus descubrimientos y frustraciones, sus rabias y sus amores. Esto se 
aprende viviendo y conviviendo en la familia con los padres, los hermanos y las 
hermanas, los tíos y los parientes. Crecer en gracia significa: describir la presencia de 
Dios en la vida, su acción en todo lo que acontece, la vocación, su llamada. La carta a 
los Hebreos dice que: “Aun siendo Hijo, aprendió en su pasión lo que es obedecer” 
(Heb 4,8).  

4) Para la reflexión personal  

• ¿Conoces a personas como Ana, que tienen una mirada de fe sobre las cosas de la 
vida?  

• Crecer en sabiduría, en edad y en gracia: ¿Cómo acontece esto en mi vida?  



5) Oración final  
Cantad a Yahvé, bendecid su nombre! Anunciad su salvación día a día, contad su gloria 
a las naciones, sus maravillas a todos los pueblos. (Sal 96,2-3)  

Lectio Divina: domingo, 31 de 
diciembre de 2023 
Sagrada Familia: Jesús, María y José, fiesta 

La presentación del Niño en el templo 

Lucas 2, 22-40  

1. Oración inicial  
¡Oh Dios, nuestro Creador y Padre! Tú has querido que tu Hijo, engendrado antes de la 
aurora del mundo, fuese miembro de una familia humana; revive en nosotros la 
veneración por el don y el misterio de la vida, para que los padres se sientan partícipes 
de la fecundidad de tu amor, los ancianos donen a los jóvenes su madura sabiduría y 
los hijos crezcan en sabiduría, piedad y gracia, para gloria de tu Santo Nombre. Amén.  

2. Lectura: Lucas 2, 22-40  
22 Cuando se cumplieron los días en que debían purificarse, según la Ley de Moisés, 
llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, 23 como está escrito en la Ley del 
Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor 24 y para ofrecer en sacrificio 
un par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor. 25 
Vivía entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón. Era un hombre justo y 
piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. 26 El 
Espíritu Santo le había revelado que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo 
del Señor. 27 Movido por el Espíritu, vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al 
niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, 28 le tomó en brazos y 
bendijo a Dios diciendo: «Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se 
vaya en paz; 30 porque han visto mis ojos tu salvación, 31 la que has preparado a la vista 
de todos los pueblos, 32 luz para iluminar a las gentes y gloria de tu pueblo Israel.» 33 
Su padre y su madre estaban admirados de lo que se decía de él. 34 Simeón les bendijo 
y dijo a María, su madre: «Éste está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y 
como signo de contradicción -35 ¡y a ti misma una espada te atravesará el alma!- a fin 
de que queden al descubierto las intenciones de muchos corazones.» 36 Había 
también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, de edad avanzada. 
Casada en su juventud, había vivido siete años con su marido, 37 y luego quedó viuda 
hasta los ochenta y cuatro años; no se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y 
día en ayunos y oraciones. 38 Presentándose en aquella misma hora, alababa a Dios y 
hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén. 39 Así que 
cumplieron todas las cosas según la Ley del Señor, volvieron a Galilea, a su ciudad de 
Nazaret. 40 El niño crecía y se fortalecía, llenándose de sabiduría; y la gracia de Dios 
estaba sobre él.  



3. Un momento de silencio orante  

• para que la Palabra de Dios pueda morar en nosotros y la dejemos iluminar nuestra 
vida;  

• para que antes de nuestros comentarios, sea la misma luz de la Palabra la que se 
imponga y brille con su misterio de presencia viviente del Señor.  

4. Algunas preguntas  
para ayudarnos en la meditación y en la oración.  

a) ¿Por qué Jesús, hijo del Altísimo, y su madre María, concebida sin pecado, deben 
someterse a las prescripciones de Moisés? ¿Quizás porque María no tenía todavía 
conciencia de su inocencia y santidad?  
b) Además de las palabras de Simeón, en su forma de obrar, como también en el de 
la profetisa Ana ¿hay un significado especial? Su obrar y su alegría, ¿no recuerdan 
quizás el estilo de los antiguos profetas?  
c) ¿Cómo explicar esta "espada que traspasa": se trata de una herida de las 
conciencias ante los retos y los requerimientos de Jesús? ¿ O, más bien, se trata sólo 
de un íntimo sufrimiento de la Madre?  
d) ¿Puede significar algo esta escena para los padres de hoy, para la formación 
religiosa de sus hijos, para el proyecto que Dios tiene sobre cada uno de sus hijos, 
para los miedos y angustias que los padres llevan en el corazón pensando qué 
sucederá cuando sean grandes sus hijos?  

5. Una clave de lectura  
para aquéllos que quieran profundizar más en el tema. 

a) Según la ley de Moisés / del Señor: es una especie de estribillo, muchas veces 
repetido. Lucas mezcla dos prescripciones, sin mucha distinción. La purificación de 
la madre era prevista por el Levítico (12,2-8) y se cumplía cuarenta días después del 
parto. Hasta ese momento la mujer no podía acercarse a los lugares sagrados, y la 
ceremonia era acompañada de una ofrenda de animales pequeños, un cordero 
primal y un pichón o una tórtola. Sin embargo la consagración del primogénito 
estaba prescrita en el Éxodo 13, 11-16: y era considerada una especie de "rescate" – 
también con la ofrenda de pequeños animales – en recuerdo de la acción salvífica 
de Dios cuando libró a los israelitas de la esclavitud de Egipto. En toda la escena los 
padres aparecen como en el acto de presentar / ofrecer el hijo como se hacía con las 
víctimas y los levitas; mientras en la figura de Simeón y Ana aparece más bien Dios 
que ofrece /presenta al hijo para la salvación del pueblo.  
b) Las figuras de Simeón y Ana: son figuras cargadas de valor simbólico. Ellos tienen 
la tarea del reconocimiento, que proviene tanto de la iluminación y del movimiento 
del Espíritu, como también de una vida llevada en la espera más intensa y confiada. 
En particular a Simeón se le define como el "prosdekòmenos", a saber, uno que está 
todo concentrado en la espera, uno que va al encuentro para acoger. Por eso, él 
también aparece obediente a la ley, la del Espíritu, que lo empuja hacia el Niño, 
dentro del templo. También el cántico proclama manifiestamente esta su pro-
existencia: ha vivido para llegar a este momento: ahora se marcha, para que otros 



vean también la luz y la salvación para Israel y para las gentes. A su vez Ana, con su 
avanzada edad (valor simbólico : 84 = 7x12: el doce es el número de las tribus; o 
también 84–7= 77, perfección redoblada), pero sobre todo con su modo de vivir 
(ayuno y oración) y con la proclamación de quien "esperaba", completa el cuadro. 
Ella es guiada por el espíritu de profecía, dócil y purificada en el corazón. Además, 
pertenece a la tribu más pequeña, la de Aser: signo de que los pequeños y los débiles 
están más dispuestos a reconocer a Jesús el Salvador. Estos dos ancianos – que son 
como una pareja original – son símbolos del mejor judaísmo, de la Jerusalén fiel y 
dócil, que espera y se alegra, y que deja desde ahora en adelante brillar la nueva luz.  
c) Una espada que traspasa: en general se interpreta como anuncio de sufrimiento 
para María, un drama visualizado de la Dolorosa. Pero debemos más bien entender 
aquí a la Madre como el símbolo de Israel: Simeón intuye el drama de su pueblo, que 
será profundamente herido de la palabra viva y cortante del redentor (cfr Lc 12, 51-
53). María representa el recorrido. Debe confiar pero atravesará dolores y obscuridad, 
luchas y silencios angustiosos. La historia del Mesías sufriente será dilacerante para 
todos, también para la Madre: no se sigue a la nueva luz destinada al mundo entero, 
sin pagar el precio, sin ser provocados a tomar decisiones de riesgo, sin renacer 
siempre de nuevo de lo alto y en novedad. Pero estas imágenes de "la espada que 
traspasa," del niño "que hará caer" y sacará a los corazones del sopor, no van 
separadas del gesto tan cargado de sentido de los dos ancianos: el uno, Simeón, 
toma entre los brazos el niño, para indicar que la fe es encuentro y abrazo, no idea o 
teorema: la otra, se hace anunciadora y enciende en "los que esperan" una 
fulgurante luz.  
d) La vida cotidiana, epifanía de Dios: finalmente, es interesante notar que todo el 
episodio da relieve a las situaciones más simples y familiares: la pareja de esposos 
con el niño en brazos; el anciano que goza y abraza; la anciana que reza y anuncia, 
los oyentes que aparecen indirectamente comprometidos. También la conclusión 
del pasaje escriturístico hace entrever el pueblo de Nazaret, el crecimiento del niño 
en un contexto normal, la impresión de un niño dotado de forma extraordinaria de 
sabiduría y bondad. El tema de la sabiduría entrelazada con la vida normal de 
crecimiento y en el contexto del pueblo, deja la historia como suspendida: ella se 
reabrirá precisamente con el tema de la sabiduría del muchacho entre los doctores 
del templo. Y es precisamente también el episodio que sigue inmediatamente (Lc 2, 
41-52).  

6. Salmo 122 (123)  
¡Qué alegría cuando me dijeron: Vamos a la Casa de Yahvé! ¡Finalmente pisan nuestros 
pies tus umbrales, Jerusalén! Jerusalén, ciudad edificada toda en perfecta armonía, 
adonde suben las tribus, las tribus de Yahvé, según costumbre en Israel, a dar gracias al 
nombre de Yahvé. Allí están los tronos para el juicio, los tronos de la casa de David. 
Invocad la paz sobre Jerusalén, vivan tranquilos los que te aman, haya calma dentro de 
tus muros, que tus palacios estén en paz. Por amor de mis hermanos y amigos quiero 
decir: ¡La paz contigo! Por la Casa de Yahvé, nuestro Dios, pediré todo bien para ti. 

7. Oración final  
Te alabamos y Te bendecimos, oh Padre, porque mediante tu Hijo, nacido de mujer por 
obra del Espíritu Santo, nacido bajo la ley, nos has rescatado de la ley y has llenado 
nuestra existencia de luz y esperanza nueva. Haz que nuestras familias sean 



acogedoras y fieles a tus proyectos, ayuden y sostengan en los hijos los sueños y el 
nuevo entusiasmo, lo cubran de ternura cuando sean frágiles, lo eduquen en el amor a 
Tí y a todas las criaturas. A Tí nuestro Padre, todo honor y gloria. 


